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La Diócesis de Avila rindió ayer apoteósico homenaje a su nuevo Prelado
Las más genuinas representaciones del catolicismo abulense traducen el regocijo popular en frases de admi

ración y cariño al doctor Moro Briz

V>r«<>or.

Año XXXVIII Num. 11.435

¡Gloria! ¡Hosanna! ¡Alelluia! Un nue­
vo Prelado ocupa la Sede secular de 
San Segundo. Las campanas cuentan a 
los céfiros la loca alegría de sus ánimas 
de bronce; el pueblo aclama entusiasta; 
los corazones rebosan ternura que se 
derrama en vítores y se desborda en 
aclamaciones.

Pero en medio del bullicio jubiloso; 
entre cánticos y aplausos, el nuevo Pre_ 
lado ha de sentir sobre su corazón ej 
peso abrumador de la enorme respon­
sabilidad de su cargo.

Porque es difícil en verdad la misión 
de un Oáispo, y mucho más en estos 
tiempos de luchas cruentas, de odios 
desencadenados, de persecuciones, de 
tormentas.

Nunca como ahora ha merecido la 
Iglesia el calificativo de militante. Nun­
ca como ahora ha sido preciso que los 
fieles se tengan por guerreros de un 
ejército dispuesto a la lucha y decidido 
a obtener el triunfo. Avanzada de ese 
ejército se consideran los periodistas 
católicos. El Pontífice ha dicho de ellos 
que son «su misma voz». Con esa voz 
por guía, con su fé por estímulo, con la 
Cruz por bandera, a diario acuden al 
campo de batalla, atacan el error y de­
fienden las brechas de las fortificaciones 
de la Religión, sin vacilaciones y sin 
desmayos.

Un nuevo general ha asumido la di­
rección de los fieles abulenses. Un nue­
vo Obispo va a conducirnos, a estimu­
larnos y a alentaros.

Los periodistas católicos de Avila, 
avanzada de las fuerzas de la Iglesia en 
nuestra diócesis, le ofrecen las armas 
poco potentes pero nunca humilladas 
de sus plumas y arrodillándose ante el 
Prelado exclaman:

Exemo. Sr.: ¡¡Presentes!! Para atacar, 
para defender, para vencer o para su­
cumbir, señor, nosotros reclamamos un 
puesto de honor: El de ser los primeros 
que a vestras altas órdenes actúen. Con 
júbilo os recibimos por Jefe, Maestro y 
Pastor. Con júbilo os seguiremos siem­
pre y en todo momento. ¡¡Presentes, 
Señor!!

El Exemo. Sr. D. Santos Moro Briz, nuevo Obispo de Avila

El Diario de Avila se honra hoy con publicar la fotografía tomada al vestir el Dr. Moro por 
primera vez los capisallos episcopales.

En Haz de Corazones

Simbolismo litúrgico de las ves­
tiduras e insignias episcopales

Cáligas y Sandalias.
Las Cáligas son medias de seda bor­

dadas en Oro o plata y las sandálias son 
zapatos de seda y bordados en oro o 
plata también. Las usa el Obispo cuan­
do celebra misa pontifical, excepto el 
Viernes Santo y si la Misa es de Re­
quiem.

El color de las Cáligas es blanco, ro­
jo, verde, morado y azul según el color 
litúrgico del día.

La razón de su uso fué, y lo es hoy 
día, para dignificar las funciones sagra­
das y realzar el acto más divino y so­
lemne de nuestra Sacrosanta Religión 
la Misa pontifical.

Su simbolismo litúrgico enseña dos 
cosas: primera cuán rectos y santos de­
ben ser todos los pasos de la vida epis­
copal y cuán limpios los caminos por 
donde ande; segunda, la realidad de la 
expresión del Apóstol San Pablo: ¡Qué 
preciosos son los pies de los que evan­
gelizan la paz y de ¡os que evangelizan 
los bienes. Esa es U misión primordial 
del Obispo: predicar él Evangelio de 
la paz y del bien, de la salud y del reino 
de Dios.

Tunicela y Dalmática.
El Episcopado es la plenitud del Sa­

cerdocio Católico. Por eso cuando el 
Obispo celebra Misa Pontifical se revis­
te de Tunicela, que es la vestidura del 
Subdiácono; de Dalmática, que es la del 
Diácono, y de la Casulla que es la del 
Sacerdote.

Su simbolismo es el siguiente: la iu- 
nicela, como larga que era en tiempo 
de Inocencio III, significa la perseveran­
cia en la práctica de la virtud; la dalmá­
tica, como holgada, simboliza la anchu­
ra y generosidad de corazón y ambas 
son signo de alegría, salud y santidad.

Garantía de con 
tinuidad

Pocos acontecimientos, ninguno diríamos mejor, conmueven tan intimamente, tan emotivamente a un pueblo como el hecho de recibir a su nue* 
vo Prelado, Cambian las autoridades civiles, se agitan las gentes en elecciones, se aclama a los vencedores y se organizan a veces recibimientos 
triunfales en honor de personalidades que han llegado a las cimas del poder o a las cúspides de la popularidad. Pero todo esto es externo y como 
ficticio; y si alguna fuerza interior mueve a las gentes es la de las pasiones siempre versátiles y con frecuencia malas consejeras, Es que los acla­
mados, los homenajeados, no han conseguido otro poder que el material; y quienes les aplauden lo hacen primordialmente—no serian si no huma­
nos—con esperanza de obtener beneficios, tal vez legítimos, pero que al fin no pasan de eso: de ser beneficios materiales y por lo tanto efímeros.

Un Obispo no. De un Obispo no se espera nada y sin embargóse espera todo. Un Obispo: no tiene poder material ni puede conceder beneficios 
ni otorgar dones ni hacer leyes a la medida de los deseos de sus amigos. Tal vez por el contrario ya a reprender, a fustigar y a apremiar al cum­
plimiento de severos deberes. Pero un Obispo viene a ser guía de nuestras almas, excitador de nuestras virtudes, faro colocado en el puesto de la 
eterna salvación. Y son las almas mismas las que se sienten sobrecogidas por su llegada, son ellas las que se regocijan, y por eso el entusiasmo no 
se esfuma en el ruido de unos aplausos sino que estos despiertan emociones intimas que perduran indelebles en el fondo del corazón.

La acogida de Avila al Exemo. señor don Santos Moro Briz, nuevo y dignísimo Pastor de la grey abulense, fue tal que resulta pálida para 
calificarla el adjetivo de apoteósica. Pero el doctor Moro conoce el corazón huniano y conoce a los abulenses. Y sus primeras palabras pastorales 
fueron una magnífica apreciación de la realidad. Muy bien estuvo el grandioso.espectáculo de ayer. Mas hace falta que no repitamos los fieles abu­
lenses el espectáculo de los Judíos de Jerusolen. El domingo palmas y el Jueves imprecaciones. Seamos consecuentes y seamos cristibnos. Aclame- • 
mos al Obispo y obedezcamos a Dios. Aplaudamos al Jerarca y cumplamos el Decálogo. Solo así nuestras aclamaciones y nuestros aplausos serán 
sinceros y aceptables.

Dejémonos, sin embargo, ganar por la intensidad del momento, por el espectáculo de nuestra Catedral repleta de fieles, por las escenas de 
nuestras calles sonoras de ovación.

El Diario de Avila con cariño filial, con respeto y con entusiasmo, saluda emocionado a nuestro Exemo. señor Obispo, a nuestro Padre, el 
hombre en quien se cumple admirablemente la sentencia evangélica: los humildes serán exaltados.

Surgió a la vida por designio eterno. 
Y al temblar de las fuentes los cristales, 
rielados por las luces matinales, < \ 
brotó esperanzas en el lar paterno.

Déla niñez al desperezo tierno 
sorbió el frescor de albadas divinales; 
y aleteos del alma angelicales 
ensayó raudo en el vivir fraterno.

Creció, corrió, voló. Y en el dominio 
del propio ser, al ritmo sojuzgado 
de celestial Amor, en conticinio 
de afanosa vigilia contemplado, 
conquistó en la virtud el predominio 
llegando a ser de perfección dechado.

Miró hacia el Partenón su adolescencia; 
codiciosa de letras buscó a Homero; 
más él ponto mostró marcado hillero 
con dirección de Lacio a la influencia.

Asi quiso la sabia Providencia 
en ciencia humana preparar primero 
al que en progreso singular, ligero, 
habría de explicar la eterna Ciencia.

Y fué tan diligente su captura 
de las ciencias humanas v divinas 
que adquirió extensa y sólida cultura 
del saber en las ramas más genuinas, ? 
destacando en la ciencia a inmensa altura ' 
con lauros en diversas disciplinas.

Por su virtud y su ciencia 
lo elevó la Providencia 
a la Silla Episcopal

De alas dotóle su virtud austera 
y escaló presto angélicas mansiones. 
Gustó de ciencia primorosos dones 
y ascendió al triunfo en fama lisonjera. 

Por su sabiduría verdadera 
del mundo obtuvo prez y galardones; 
por su piedad se atrajo bendiciones 
del Rey del cielo en singular manera.

Por ello Dios dispuso complacido 
darle honor en la Sede del Tostado. 
¡Fué así don Santos Moro el elegido 
para aqueste abulense Episcopado! 
Y el pueblo de Teresa agradecido 
en haz de corazones lo ha ensalzado* / ;

Federico SACRISTÁN HUIDOBRO.

Aún no hace un año que el Excelen­
tísimo Sr.D Enrique Plá y Deniel, cu­
yo pontificado difícil y tardíamente ol­
vidarán las generaciones de la diócesis 
avilesa, constituía la actual Juntá dioce­
sana de Acción Católica. Y- apenas re­
cibida tal merced, hubimos de pasar 
todos los miembros de la misma por el 
dolor hondo y sincero deí traslado de 
aquel eximio Prelado. Dolor de perder 
a un Obispo amadísimo, a un alentador 
inestimable, a un director inteligentísi­
mo. Y dolor de comprender qtíé que­
daba esta Junta cómo decapitadsç pues 
siendo la Acción Católica participación 
de los seglares en el appstol^do; j^ár- 
quico, al faltar el Obispo, siquiera ía 
Jerarquía permanezca siempre, ha de 
experimentarse,'por fuerza, algún des­
equilibrio y debilidad.

Gracias a Dios no ha sido larga la 
ausencia de Prelado. Pronto la Santa 
Sede nos ha designado nuevo alentador 
no menos amado, nuevo director no 
menos eficaz. El Dr. MOro, que preci­
samente ha actuado intensamente en 
Acción Católica, es para las obras de 
ésta upa esperanza gratísima pues en él 
han de encontrar entusiasmo, iniciati­
vas, estímulo y eficacia.

La labor iniciada por el Dr. Plá será 
sin duda alguna continuada con el mis­
mo acierto por sú sucesor. La Junta 
Diocesana de Acción Católica experi­
menta singular satisfacción al compren­
derlo así y cuantos la componen se 
ofrecen de todo corazón a su nuevo 
Prelado para cooperar, donde y en lo 
que Ies ordene, dentro o fuera de la Jun­
ta, por el triunfo de la Iglesia y de 
Cristo.

Simbolismo litúrgico de lafr ves^ . 
tiduras e insignias episcopáfós

Hábito PY^átTcIó '

^Ji^^itp Prelaticio es de dos cj,a^çs;

^ iïiûraûos, ÿ suiiiúTc.^ <uu opTÍás y^yi^- - 
dés‘.‘AtiÜéf, élbfñ^Aí^yhsftTe^'fü^t-^ " J 

i te cón ’mangas lárghg'flboc^ro'attgii mu.*-, ’¿ 
rada, manteleta, mupeta, birr^t^/jí^,; 
magna, todo .de color moraclo y que , 
pueden vestir, sin estar consagradós, 
en los lugares de su jurisdicción,-és-dé-‘ 
cir, son vestiduras episcopale^ipçrbirtO: / 
son propiamente pontificales.

Son atributosdelaDígnídffdí3(oxRwíBW<Kv 
dad; más no de la Potestad de Orden y 
plenitud del Sacerdocio que está repre­
sentado en las vestiduras e insignias 
pontificales que vamos a describir.

El Báculo Pastoral,
Es el cetro bendito de su autoridad 

amorosa y divina. El uso del báculo e*? 
antiquísimo como insignia del Obispo. 
Es el Monarca espiritual que reina en 
el imperio de las almas por el amor, 
conquistando los corazones y sometién­
dolos ál yugo de la obediencia con el 
báculo pastoral.

Su forma, es como cayado de pastor 
es decir: corvado por arriba y puntiagu­
do por abajo. La parte corvada in­
dica la acción de atraer; por amor y 
caridad a las ovejas descarriadas, su 
punta indica la accióu de excitar a los 
flojos, perezosos e insolentes, y su vara 
figurada en la Vara dé Moisés indica la 
acción de regir a sus ovejas, como Juez 
recto e insobornable, castigando el vi­
cio, protegiendo, la virtud y adg^y^fs.^^^ 
trando justicia con prudencia y Seféhi- 
dad augustas. , v^w.:-3^^-"'>

Y si la insignia de la autoridad-íUtt^gK^- , 
copal es el báculo pastoral, está^Ts^^ 
justificada todavía cuando recordahii^^'í^^"’ 
que el mismo Jesucristo sé llamó así J 
mismo; el Buen Pastor, título qué ta^ ¿ ' ^ 
bién dió a San Pedro-,cuándo le encO^ 1' 
mendó el Cuidado del rebaño de la " i 

" Iglesia, .. / . , /
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Los Santos de la Diócesis en la 
consagración del señor Moro

Uno de los momentos de más subi­
da emoción, qué nos ofrece el her­
mosísimo ceremonial de la consagra­
ción de los Obisjpos, es indudable­
mente el acto de la uñeión, que el 
Consagrante hace, sobre la cabeza del 
nuevo Prelado. Se arrodilla el Con­
sagrante antí su litúrgico faldistorio, 
arrodillándose al mismo tiempo Pre­
lados, ministros y el pueblo cristiano, 
junta sus manos y elevando dulce­
mente sus ojos al cielo, canta estas 
palabras que ha hecho dulcísimas la 
melodía del Canto Gregoriano « Veni, 
Creator Spíritas^, «Desciende a nos­
otros, oh Espíritu Creador». El coro 
continúa la inspirada estrofa, que se 
eleva a las alturas de las bóvedas, pa­
ra romjjerlas y partir al cielo, como 
empujada por el aleteo de las armo­
nías qtie va desgranando el órgano.

És un momento de emoción espi­
ritual de muy subidos quilates, que 
acaso no sepan gustar más que las 
almas escogidas.

Se levanta, toma asiento, y bañado 
su dedo pulgar en el Santo Crisma, i 
unge la cabeza del Obispo electo.

El himno de Pentecostés conti­
núa lanzando sentidas plegarias al 
cielo. Y cuando ha terminado, quita- * 
da la mitra de su cabeza, y puesto de j 
pie, adornada con la melodía dirige, ! 
el consagrante su oración a los cielos ? 
Y fué este el instante que a mi ayer i 
se me antojó más grandioso y más i 
sublime. Los Santos de la Diócesis ' 
abulense habían venido a colocarse i 
en el testero de la hermosa Catedral 
envueltos en luz radiante en policro­
madas vidrieras, que hizo preciosas 
el arte de la casa Maumejean. Des- 
de la silla coral, teniendo a su dere­
cha en la crestería del doselete a los j 
Santos Hermanos Mártires Vicente, 
Sabina y Cristeta, presidió la cere­
monia nuestro primer Pastor San 
Segundo. Y cuando cantó el Pontífi­
ce consagrante las palabras «rebose 
en su alma la constancia de la fe» 
me pareció que se animaban en el 
doselete coral los Santos hermanos 
mártires invocados con santo afecto 
por el nuevo Prelado, para decirle 
que ellos serían los inspiradores de 
su fortaleza... Y cuando llegaron a 
mis oidos las palabras:

«Sean con tu don preciosos sus 
pies, para predicar el evangelio de la 
paz, para derramar con el evangelio 
tus bienes» en las vidrieras vi bajar 
de la Cruz al misionero del Japón, 

4 Sar^^^. Bautista y al mártir del 
í ’Tonkin, el Beato José Fernández, pa- 
- ira darle e/abrazo que se da al misio- 
í ¡ñero,, que parte a las regiones salva- 

jes,,a pf^icar el Evangelio del Re- 
^.jentor.r'áeguía la oración del Con-

sermones y sus ejemplos sobre la ca" 
beza del consagrando.

«Sea de espíritu ardiente en celo> 
y la Madre Sacramento, que mostró 
en las tierras de Avila el fuego ar­
diente de su amor a la Eucaristía en 
sú celo de Apóstol, enviaba centellas 
de su fuego al corazón del Prelado 
abulense.

«Odie la soberbia y ame la humil­
dad y la verdad» y el humilde hijo 
de San Francisco, San Pedro de Al­
cántara, que tenía por cuerpo un ha­
cecillo de raíces de árboles todo hu­
mildad y todo verdad, y la humilde 
Ana de San Bartolomé que santifica­
ron con sus ejemplos y penitencias 
las tierras de Avila, sonreían, sonreían 
mostrando en su alegría la esperanza 
de ver encarnado su espíritu en el 
nuevo Obispo.

«Ni la abandoné jamás fascinado 
por el aura de las alabanzas o acobar­
dado por el miedo» y recobrando 
vida ia figura de San Juan de la Cruz 
en la vidriera central del presbiterio, 
abría el santo carmelita sus labios y 
dejaba caer sobre la frente del Obis­
po abulense aquellas sus palabrassan- 
tificadoras «padecer y ser desprecia- 

j do». Y cuando el Obispo de Sala- 
I manca cantaba las palabras:
I «No estime por luz lo que son ti- 
5 nieblas, ni por tinieblas lo que es luz, 
I al mal no le Ib-me bien, ni al bien 
¡ mal», llenándose de resplandores 
; el rostro de la Santa, pareció des- 
, pedir, desde la vidriera, en un haz 
; de luces al alma del nuevo Prela­

do el amor sublime de amar siem­
pre en verdad, que fué norma del 

/santo vivir de la mujer castellana, 
i que la dió alientos para sentirse lo 

bastante fuerte para confundir la he- 
J rejía de Lutero, que tan funestamen- 
' te trocaba los conceptos de lo bueno 
I y de lo malo. Ella, que fué tan ena­

morada de la verdad dogmática y de 
1 la verdad moral, que buscaba con 
. ansia en directores de espíritu santos 
• y letrados bajó transfigurada en luz 

hasta el Prelado, y empezó a abrir 
sus brazos, como para estrecharle, y

V el Prelado enamorado de la Santa, 
confundi ’o por la merced recibida,

I inclinó su cabeza, humillándose has- 
I ta la tierra, puso en los labios todo 
I el fuego de su amor y besó los pies 
; descalzos de Teresa de Jesús, porque 

vió en su espíritu la encarnación su­
blime de todas las virtudes de un 

i Prelado, la pureza de doctrina, la

^" sag^"^^^ ^i^aga consistir la virtud dç 
®ábVá v’prédicacíón nó ert tértét

íI fras& C9flitwv«&r^,ds huto^a ?a;
' 4 bw.^, iWsWafflÇ’fèffiixJft ^iBmih‘1,^L , 1:°

Posesión y entrada de los Obispos 
abulenses en la antigüedad

Una gloría más en nuestra Diócesis

Sabido es que nuestra Catedral tie­
ne el doble carácter de templo y for­
taleza, y por lo tanto el Prelado hubo 
de ser también al propio tiempo que 
Obispo alcaide del torreón mayor de 
nuestra muralla, que es el que sirve 
de escudo de armas a la ciudad, y 
defiende el magnífico ábside de pie­
dra rojiza de la Catedral. *

A pesar de nuestra búsqueda, po­
cos datos, en verdad, hemos hallado ; 
respecto a las posesiones y entradas ‘ 
de los Obispos en nuestra ciudad en . 
la época medieval. j

Las escasas comunicaciones con 
que entonces se contaban hacían que 
los Obispos, como todos los demás 
mortales, tuviesen que efectuar los j 
viajes en caballería, de donde viene , 
la tradición de que desde San Según- j 
do hasta últimos del siglo XVIII los 1 
Obispos llegasen a Avila montados j 
sobre una muía blanca. j

En los cuatro postes eran espera­
dos por la comisión de clérigos ma­
yores (hoy Cabildo) acompañados de 
un servidor de aquellos (el pertigue­
ro) el cual hacía las veces nada me­
nos que de introductor de embajado­
res, llamémosle así, puesto que ha­
bía de ser quien hiciese las presenta­
ciones oficiales.

El prelado continuaba en su cabal­
gadura hasta la puerta de la muralla 
del Puente Adaja, donde le esperaba 
el resto de los clérigos, alcaides, re­
gidores, corregidores, etc., etc..

Al descender de la muía, ésta se­
gún la tradición, quedaba de propie- 

’ daddel pertiguero catedralicio, y si el 
j prelado lo prefería había de entregar 
! a aquél 100 ducados como indemni 
i zación.
j Hechas, las que pudiéramos llamar 
I presentaciones oficiales, el Obispo y 

todo su séquito retrocedía a la ermita 
' de San Segundo, donde se revestía 
* con los ornamentos pontificales, pe- 
j netrando la procesión por el arco dej 
I Puente hasta la Catedral. En la puer­

ta principal de ésta se levantaba un 
altar con seis velas y la imagen de

San Segundo (hoy se coloca un cua- . 
dro de Santa Teresa). En aquél un 
libro de los Santos Evangelios, sobre 
los que había de colocar su mano el 
nuevó Obispo en el acto de la jura*

No deja de ser curiosa la posesión, 
donde, además de lo que hoy vemos, 
había de posesionarse del mando de 
la fuerza que guarnecía la parte de la 
muralla perteneciente a la Catedral-

El Obispo, una vez posesionado, 
era de rigor que subiese a la plaza 
de armas (hoy cubierta por un tejado 
de mal gusto), y allí arengase a las 
tropas que con espada o lanza habían 
de estar formadas sobre la citada 
plaza,

í Era condición indispensable que
I todos los soldados jurasen a su vez 
i defender no solo la Catedral, sino la 
I vida del Prelado y de sus represen- 
! tantes, y si algún guerrero no se 
I prestaba de buen grado a prestar es- 
í te juramento, se le imponío un duro 
i castigo para escarmiento de los de- 
, más.
j El Prelado tenía todas las prerro- 
■ gativas sobre las tropas que los de- 
I más alcaides nobles de fortalezas de 
* Avila; bien que no estaba obligado a 
‘ subvenir a las necesidades de los sol- 
j dados como el resto de los alcaides, 
! sino que eran' los reyes los que le 

■ proporcionaban la fuerza para defen­
der la casa de Dios y de sus minis­
tros.

Estos son cuantos datos he podido 
recoger sobre el asunto en mi pere­
grinación por entre papeles viejos, y 
en estas mal hilvanadas líneas se los 
ofrece hoy al nuevo Prelado Abulen­
se, Dr. Moro Briz, como prueba de 
sumisión, el último de sus diocesa­
nos
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ejemplaridad de su vivir, la humildad 
y la pobreza franciscana, el celo más 
encendido del Apóstol, la fortaleza 
de los mártires, el atractivo, imán de 
las gentes, y el amor de Dios más 
encendido. Desapareció la Santa y 

i cuando el consagrante entonó: 
i|v i <Dale, Señor, la cat.edra episcopal
-‘•Pfira regir tu iglCsiá y el pueblo qué 

, levantándose de la

I' y swiwí^tí^’^'V y ^^ Beato Æ)rozcO( pre-
'^sílla coral San Segundo, nuestro pri-

mer Pastor, que desde allí presidía
tdi^^dor de afilas régias, de cárceles y í j^ ceremonia, llegó hasta el altar y

hospitales lanzaba, desde la vidriera dándole un ósculo de paz, le entregó

Academia Corte 
y Confección

Directora: 0.“^ Asunción Rodríguez

. Enseñanza garantizada. Método pa­
tentado. Concedemos títulos profe­
sora. Mandamos provincias patrones 
a medida certificados pravio pago 
anticipado.
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(respetos nM^^ido selló de 
r^^n eos par< Bntestar

BS^^

^^^g .^v dvilla de precisión y 
\isencii,> Cómodo, ligero y ele­

gante, todos sus mecanismos 
han sido estudiados a fin de que 
el aficionado no tenga más que 
dar al disparador, para obtener 
fotografías perfectas de 6x9 cm.

Avila puede añadir hoy a la innu- । 
merable pléyade de sus hijos ilus- j 
tres a nuestro nuevo Obispo, el doc­
tor don Santos Moro Briz, consagra­
do bajo la ingente mole catedralicia 
abulense en medio de un cúmulo su­
blime de ceremonias simbólicas. Por 
eso Avila en este día rebosa de or­
gullo y alegría porque siente vivir y 
gozar una de las páginas comunes de 
su historia gloriosa. ।

Mas en este gozo de los abulenses j 
destaca orgulloso nuestro Seminario j 
Conciliar y todos cuantos bajo sus j 
muros nos cobijamos viendo que al ¡ 
colosal florón de glorias que debiera । 
coronar su severa fachada puede , 
añadir una nueva flor que ha brotado 
en su vergel regada con el agua di- j 
vina que brota de las sagradas fuen- j 
tes de la oración y el estudio, tras­
plantada al jardín hispano en Roma 
por su lozanía y hermosura para per­
fumar el vergel de la gloriosa dióce­
sis de San Segundo.

¡Compañeros, condiscípulos! po 
demos, debemos estar orgullosos y । 
regocijarnos al saber que aún no se j 
ha agotado el inmenso caudal reli- , 
gioso y científico que siempre ha si- ’ 
do proverbial de nuestro Seminario.

¡Oaudete omnes in Dómino! que 
en la diócesis de la mística Doctora y 
Santa Universal, Teresa de Jesús, na­
ció un hijo que ha sido hallado digno 
de regirla, que a los nombres cuya 
fama ha visitado los últimos rincones 
de la tierra, cual el de Alonso de Ma­
drigal, conocido en el mundo por el 
famoso Tostado, y otros muchos 
más, sigue este otro nombre por tan­
tos conceptos benemérito e ilustre, el 
del Exemo. señor don Santos Moro 
Briz.

Enhorabuena, señor Obispo, le dan 
sus seminaristas qne sin reservas se 
someten a vuestra autoridad; y pue­
de contar con que, bajo las sombrías 
cátedras y fríos claustros y entre el 
ambiente de que se halla impregnada 
y nos satura con la santidad de una 
V. M. María Díaz nuestra capillita, 

■ ofrecemos al Altísimo, bajo los aus­
picios de un Santo españolísimo, San 
Millán de la Cogulla, que en días ju­
veniles y alegres, cubrióle con su 
manto, nuestras oraciones por un fe­
liz episcopado provechoso para to­
dos.

Los seminaristas del S. C. de A. en 
este día de inolvidable recuerdo, día 
de su consagración, sólo le pedimos, 
seguros de obtenerlo, que ponga to­
do su esfuerzo por el engrandeci­
miento del centro donde comenzó su 
apostólica carrera para que siga pose­
yendo el renombre que ha tenido en 
ciencia y santidad.

Con esto le rogamos resucite y 
avive el proceso, que redunda en 
honra y gloria nuestra, y al que el 
clero de la diócesis de Avila quizá 
tenga ligada alguna responsabilidad, 
de la dicha V. M. Mari-Díaz.

los medios necesarios para la más 
completa formación de sus alumnos 
en las ciencias físicas y naturales.

Más lo que a Dios pedimos sobre 
todo; lo que más ansia nuestro cora­
zón con ardoroso anhelo; lo que nos 
recuerda el sacerdote santo al elevar 
la Hostia pura y blanca, es que el 
Spiritu Santo le dicte una pronta so­
lución en la aguda crisis de vocacio­
nes eclesiásticas por la que atraviesa 
esta diócesis. ¡Que no se diga, que no 
se diga que en el hogar de los San­
tos, que en la patria de los misione­
ros, dados en todo tiempo a la Iglesia 
Universal, faltan obreros evangélicos, 
faltan vocaciones eclesiásticas! ¿Hasta 
cuándo, Señor, hasta cuándo seguirán 
envueltos en el pecado o en una bru­
tal indiferencia tantos hermano s 
nuestros por falta de operarios? ¿Qué 
dichoso será aquel día en que la Igle­
sia Católica no se vea precisada a 
preocuparse en estudiar el remedio 

- del paro forzoso de sus obreros!
Hasta tanto que llegue día tan fe­

liz debemos procurar todos trabajar 
I para que vayan aumentando, que va- 
' yan aumentando las vocaciones para 

dar una alegría grande a nuestro 
Obispo. Y en esto los seminaristas de 
Avila postrados a vuestros pies os ju­
ramentan trabajar con denuedo for­
talecidos con vuestra paternal bendi­
ción.

CANDIDO AJO. 
Seminarista

la ceremonia, mas asi lo vieron los 
ojos de mi espíritu.

Ferreol Hernández.
Maestro de Ceremonias de la S. 1. C-

FRANCISCO KAISER

Desearíamos también que bajo el 
que auguramos feliz episcopado lle­
gara una ligera brisa de ese entusias­
mo ardiente y de ese fervor sin lími­
tes que estamos seguros que anida en 
su corazón hacia ese mismo Semina­
rio a fin de que en él se encuentren
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Buques, mercancías, por Ferrocarril 
y Correo, de títulos, metálico y toda 
clase de valores.

Robo.—Seguro ordinario o Robo 
con fractura, Saqueo, pillaje e incen­
dio en caso de Tumulto popular, 
Atracos a cobradores, etc., etc.
Subdirector en Avila:
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fíi Î-

Oficinas:
Calle Lope Núñez, 4
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de la etiqueta, un tesoro de arte y de valor. Para 
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El nuevo Prelado de Avila
UN CASO EXTRAORDINARIO

Àlicntôs fundados
De los ciento cuarenta y cinco pre­

lados, que desde los tiempos apostó­
licos se han sentado en la gloriosa 
silla de San Segundo, muy raros son 
los que a ella han llegado en tan es­
peciales condiciones como el nuevo 
Pastor que nos ha destinado la divi­
na Providencia: el Exemo. señor don 
Santos Moro Briz. Nacido en el obis­
pado, estudiante de su Seminario 
Conciliar y canónigo de su S. Apos­
tólica Iglesia Catedral, es elevado, jo­
ven aún, a regir los destinos de la 
Catedral, del Seminario y del Obis­
pado.

Caso extraordinario, al que para 
buscarle precedentes hay que retro­
ceder a los siglos XIV y XV, a saber: 
a los pontificados de don Sancho Dâ­
vila (1355) y del Tostado (1455), los 
dos únicos obispos abulenses, que yo 
recuerdo hayan gobernado la propia 
diócesis que les vió nacer.

En cuanto a las condiciones mora­
les del nuevo Prelado, el que esto es­
cribe, que le tuvo a sus órdenes, de 
colegial primero y de profesor des­
pués, puede hablar de ellas sin adu­
lación y con perfecto "conocimiento. 
Su aplicación y aprovechamiento le 
hicieron digno de que sus superiores

El Seminario de Avila a su nuevo 
Prelado

Tres meses van a cumplirse desde 
aquel día en que los claustros de 
este Seminario retemblaban de gozo, 
al difundirse entre profesores y alum­
nos la noticia de la elección del Pre­
lado, que en lo sucesivo había de re­
gir los destinos de la Diócesis de 
San Segundo y Santa Teresa. El que 
durante varios años había formado 
los espíritus de tantos seminaristas en 
su cargo de Director Espiritual, el 
que había ilustrado sus inteligencias 
con sus . sabias lecciones de Sagrada , 
Teología, era elevado a la dignidad, 
episcopal para continuar ejerciendo, ' 
sus funciortes de formador de espíri- J 
tus, de maestro y de doctor, ,en un 
radio de acción mucho más ániplio, 
en toda la Diócesis de Avila.

Ya no serán solo los jóvenes cam 
didatos al sacerdocio, ni los sacerdo­
tes de muchos o pocos años de mi­
nisterio pastoral, ni las Obras.. Ponti­
ficias Misionales, ni las diversas Aso­
ciaciones piadosas, ni las múltiples 
actividades de orden social, las que 
reciban, en lo sucesivo, el impulse de 
su sabio y prudente Director, y crez­
can y se desarrollen merced a la vida 
por él a ellas comunicada, sino que, 
a ejemplo del Apóstol San Pablo, 
desde este día en que ungido con el

Al párroco de los 
párrocos

En el día solemne de vuestra Con­
sagración Episcopal, Exemo. señor, 
el Clero parroquial se adhiere con 
júbilo a las manifestaciones unánimes 
de entusiasmo y alegría con que el 
pueblo abulense celebra vuestra exal­
tación a la Sede de San Segundo, en 
la que ya sois nuestro Padre y Pastor.

Nadie más llamado a participar de 
este gozo que los que están destina­
dos a ser vuestros más próximos co­
operadores en el altísimo y difícil 
ministerio del Apostolado.

¡Difícil y espinoso ministerio prin­
cipalmente en los tristes tiempos que 
atravesamos!

Mas el Señor, que en su admirable 
Providencia os ha colocado en ese 
altísimo cargo, os concederá gracias 
cumplidas para su fiel y fructuoso 
desempeño.

Y para ayudaros a conseguirlo os 
ofrecemos nuestras oraciones, que 
dirigidas unánimes al Dador de todo 
Bien, atraerán seguramente sobre 
V. E. sus abundantes dones, sus lu­
ces y fortaleza; y nuestra filial adhe­
sión con la más rendida obediencia a 
vuestros mandatos y consejos.

Que el Señor os bendiga, proteja

I le enviasen a seguir la carrera a la 
Pontificia Universidad Gregoriana de 
Roma, donde la terminó con todo 
lucimiento, por lo cual a su vuelta 
fué nombrado para regentar en este 
Seminario varias clases muy funda­
mentales y últimamente la de Sagra­
da Teología Dogmática. Y sus virtu­
des sacerdotales son tan relevantes 
que, aún a trueque de herir su mo­
destia, hay que proclamarlas; sobre­
saliendo entre aquellas su humildad, 
que le hace creerse indigno de toda 
distinción y su caridad para con los 
necesitados, con los que ha compar­
tido con verdadera prodigalidad has­
ta la última moneda de su bolsillo. 
Este gran bagaje de ciencia y de vir­
tud es augurio cierto de los ópimos 
frutos que son de esperar de su celo 
en el desempeño de su elevadísimo 
ministerio pastoral.

Demos gracias a Dios que nos ha 
deparado tal Pastor, que será segu­
ramente una gloria de la Diócesis, 
del Seminario y del Cabildo Cate-

• dral, que añadirán con ello a su his­
toria una nueva y brillante página.

BERNABÉ DE JUAN
Deán.

Cuando niño, ya el pueblo presentía, 
cuando era joven la ciudad lo hablaba, 
el sabio lo decía 
y el premio en toda lid lo demostraba. 
Le conocí de niño: Un angelito 
por Dios a buenos padres enviado; 
yo le llamé bendito 
y bendito al hogar, siempre sellado 
con el de cristianismo y buen ejemplo, 
vivificante luz, que no se apaga, 
fué lámpara en el templo;
yo le vi Estanislao de Rosca y Luis Gonzaga 
Minerva le mostró su bella puerta;
el Rey de los Amores su costado; 
y un angel, siempre alerta, 
robó su corazón inmaculado; 
buscóle alguna vez... ¡no le tenía! 
Estaba su alma presa 
del dulce amor a la sin par María; 
y a veces, no latía...
Eran éxtasis... copiados de Teresa. 
Roma, nos le pidió; fué su destino 
ser huésped español del Vaticano; 
y cuando luego advino 
en ciencia y en virtud volvió lozano. 
Aforismo vulgar es «Que Finita 
es toda discusión, lid o disputa, 
quando Roma est locuta».
Pues ved esta sanción sobre él escrita: 
«Huérfana y sola la abulense grey, 
demanda auxilio de un Pastor y Guía». 
«Avila le dió a Roma Oro de Ley... 
pues del mismo metal hoy nos le envía» 
El mismo que la dimos, crisolado; 
el mismo tallo con hermosas flores;
por su ciencia y virtud le hizo Prelado 
para tí, la ciudad de sus amores.í.

óleo del Espíritu Santo por la consa­
gración episcopal, el Dr. D. Santos 
Moro se considerará deudor a todos 
sus amados hijos de la Diócesis que 
la Divina Providencia le ha encomen­
dado; y a semejanza de Jesucristo no 
se limitará su celo a una clase de per­
sonas o a un género de actividades, 
sino que a todos se acercará con 
amor de padre, con solicitud de Pas­
tor, para a todos llevarlos a Cristo, 
para hacer de toda su grey una sola 
familia y de cada uno de sus hijos 
otros tantos hermanos, herederos del 
reino celestial.

No teniendo esta cuartilla otro ob­
jeto que unirse este Seminario de 
Avila al homenaje que toda la ciu- 

,dad tributa a su ilustre hijo el día 
de su consagración episcopalg, ^^ 

¡complazco sobremanera poder s.e,ryi^{; 
de eco de todos los seminaristas,-, ^j 

í en nombre de todos felicitar al amas»? 
dísimo y venerado Prelado, deposi­
tando en sus manos consagradas por ’ 
la unción del Pontífice nuestras fer­
vorosas plegarias y a sus plantas el 
tributo de nuestra veneración, de 
nuestro respeto, obediencia y amor.

Dominus conservet eum et vivificet J 
eum et beatum faciat eum in terra. î

El Rector del Seminario. | 

y conserve por muchos años para 
bien de esta amada Diócesis desea­
mos los encargados de la cura de al­
mas y en su nombre el último de 
vuestros párrocos

Alejandro Velasco, 
Presidente del Cabildo de S. Benito,

LA HERNIA NO EXISTE
Esta es la verdad para todos cuantos usan el privilegiado 

Super compresor HERNIÜS automático, maravilla me­
cano científica que sin trabas ni tirantes, sin peso, sin moles­
tias y ocupando un solo centímetro en el cuerpo, retiene y 
reduce hasta la nada toda clase de hernias por antiguas y 
voluminosas que sean en ambos sexos y en todas las edades.

Herniado: La salud no tiene espera, consúltenos su caso 
y le orientaremos gratuita y desinteresadamente, evitándole 
el peligro de comprar uno de los muchos bragueros y venda­
jes construidos en serie y que solo agravarían su dolencia.

Visita en AVILA el miércoles día -25 de septiembre en el 
Hotel Inglés, de 9 mañana a 5 tarde solamente.

Importantes Nuestro Agente especialista recibirá gratis 
en J EGOVIA eí jueves día 26 de septiembre en el Hotel Co­
mercio Europeo.

CASA CENTRAL
Gabinete Ortopédico «HERNIL

Rambla Cataluña, 34 1.°—BARCELONA

Al nuevo Obispo de Avila

«f

Dios en sus altos juicios satisfaga, 
dándole fortaleza, luz y celo. 
Del de Rosca y Gonzaga 
surja de los Obispos el modelo. „
Merézcalo de Dios esta avilesa 
grey orgullosa, la de tantos cantos, 
la patria de Teresa.
¡¡Santa Bendita!!... ¡Inspira al buen don Santos!

SANTIAGO SAEZ (Párroco).

Su humildad le tetetíado
Dios ha posado sus ojos sobre el 

humilde canónigo de la Catedral dé*' 
AVjia, don Santos Moro Briz, píáA"" 
éfeaVÍÓ a la dignidad de O'bi^ó. 
¿l^éfitos? Muchísimos. Su'htiriiíídad'. 
pfefiîqdÇ'sri’módéstia edifitSnte; su" 
vida'Wscúra y áústéfaV (tP-ci^cia 
oculta /‘sün.abüriôÿâàd cúílaá§'’híin 
cautivado el óófa¿6íP'dé; dUanttíllé^ 
¡conocen y ífatari.'^'

Sin ruido, sín éstrépíto, sin ná^á^gé^ 
ese brillo que tanto aprecia el muii- 
do, sin que su nombre haya vqlado i 
en alas de la^ fama, ha sidp elegido-H 
para regir íá Diócesis abulense. iPóf- ■ 
que es-WmUdeDios let haéJiSAlzadp. ■

Es; un tesoro escondido en el earíi- í 
po de U Iglesia:, È1 Exemo. Sr. Nun­
cio de España lo ha descubierto con 
ojos avizores.

Su vida oculta, cual violeta, ha per­
fumado con su fragante arotna esta 
bendita tierra teresiana. Nunca la opi­
nión, tan diversa entre los hombres

al juzgar las relevantes prendas de 
h’^^i'pá-súha, se ha manifestado tan 
pnfeiWé como en esta ocasión al de- ' 
Cit dé todos: Se lo merece; es muy 
bú'eno, es un tanto como su nombte, 
digno de ocupar la silla de San Se­
gundo.

Su nombramiento ha caído ‘en­
tre los abulenses como nuncio dé 
paz y de dicha, llenando de inmenso 

.júbilo sus ccrazones.
; Que 0 ^eftpr tíos lo conserve mu- 
clJ69°íS^, ‘^í/íHe "lijíitéáá' .sjlqd, 
tráfflíHiHhsib^toHaEpm

giiOçfe 
prè'dec'ès'

Fr. Antonio Sierra.
Guardián de San Antonio,

Nuestro saludo
Acción Católica femeriina de Avila 

saluda jubilosa el advenimiento al 
gobierno de la diócesis del nuevo 
Prelado, Dr. D. Santos Moro Briz, 
cuya consagración y entrada se cele­
bró ayer con devota y entusiasta asis-' 
tencia del pueblo de Avila,

Las mujeres católicas de Avila, lle­
nas del espíritu de la Santa inmortal, 
de nuestra Teresa de Jesús, sienten 
vivamente renovado su celo por la fe 
y quieren contribuir a la obra apos­
tólica de la propagación de la misma, 
para evitar que pronto pueda suce­
der que muchos pueblos queden des­
cristianizados y vengan a ser país de 
misiones.

El Obispo es otro Cristo. Como 
a tal queremos recibir a nuestro 
Prelado, y ser en el orden seglar 
apóstoles suyos para infundir, en esta 
sociedad decadente, las más puras 
izirtudes cristianas y con ellas el arrior 
al trabajo y a ¡os trabajos, y la indi­
ferencia a toda vanagloria.

Lucrecia Niño de Martin.
Presidenta de Acción Católica.

Al comenzar su Pontificado el nue­
vo Obispo, Exemo. Sr. D., Saritos 
Moro Briz, vierte ¿ a la mente el re­
cuerdo de tantos otros que en el car­
go le precedieron, para manifestar el 
agradecimiento por lo mucho bueno trarias, ni enemigas^ antes al. contra­
que aquí hicieron y para fijar la aten 
ción en los bjenes que de ellos he­
mos recibido. La civilización cristia­
na obra es en su mayor parte de los 
Prelados que aquí hubo. Es el cargó 
muy irnportante. Sje da a personas 
experimentadas y probadas en cien­
cia y en virtud.

Y no ha decaído la importancia de 
los Obispos, de Avila o de otras par­
tes. Tienen potestad legislativa, judi- 

. cial y ejecutiva, son sucesores de los 
apóstoles, con autoridad propia y or­
dinaria, y bajo la dependencia del 
Romano Pontífice, gobierna cada uno 
su Diócesis en el orden espiritual, en 
cuanto a la enseñanza y cumplimien­
to de la doctrina de Jesucristo. Su 
potestad abarca el fuero interno y el 
externo; es independienfe de las au­
toridades humanas, como que es otro 
su origen, otro sü fin, y distintos los 
medios que emplea, aunque éstos se

Misión de Mártires
Habiendo hecho,Su Santidad Pió X ' 

una promoción y consagración de 
Obispos franceses, les envió a Fran­
cia, diciéndoles: Os envío, como al 
martirio. Sed mártireSj si es preciso 
y seréis fieles a vuestra misión de 
Obispos.

La Iglesia y la prensa católica fran­
cesas se alegraron de tener Obispos 
independientemente nombrados por 
el Suriio Pontífice, enviados así por 
El, con misión de mártires.

Si el Papa "hablara a los Obispos 
qüe actualmente nombra para Espa­
ña, puede ser que les dirigiera las 
mismas palabras. En sustancia, fuerbn 
las credenciales de Jesucristo a sus 
apóstoles, al darles la institución: que 
fuesen Pastores, que dieran la vida 
por sus ovejas. El Obispó es esposó 
de su Iglesia; una de las notas o ca­
racteres de la Iglesia, es, según el 
mismo Pío X, el ser mártir; íuegó, ha 
de serlo también su Esposo y Pastór. 

^Muchísimo más, en nuestros tiempos, 
fDonde más y cuando más ha brillado 
'el episcopado católico ha sido én 
ítiempos de persecución y en él mi- 
friiStério de ’ alentar y crear mártires-

Exemo. señor: sois el primer Obis“ 
ipo de Avila, que viene a la Sede de 
*San Segundo no por recovecos de 
’manos de Gobiernos ni de políticos» 
!*Con pleno derecho y a pulmón abier­
to, podemos aclamaros; «Bendito el 
qúle' yiéné én ’^'C oré Ó el SértôŸ^l'Étf' 
erfiÓníbré 'defèéffor, dé' '^lÓ^ sóTá-'

HERNIAS
Su contenciórt absoluta con 

anulación de fódó^péfigró'y mó- 
lestiá jlégándose a la éurációri ra­
dical en muchos cásos. 

Aplicación científica de‘bragueros .y/aparatos para el mal de Pott, , - 
Escoliosis, Coxalgia, Parálisis, Narices y^Pies deformes. Ano artifi­
cial, incontinencia de orina,4mp9tertcia,-Esterilización, Sordera, Vien- 
tre, ‘Riñón, Estómago y Matriz caídos, Piernas, Brazos, Narices y < 
Orejas artificiales con los últimos adelantos de eminentes médicos 
ortopedistas de todas las naciones. - , < a

Cosmética
"y;,; (BELLEZA)

ExíinGÍóndehoyos.,’deíviruelas, i

' ' Realizada por procedí- , 
riiientos médicos d'e 
mucho éxito y siri hin-

' gúñ peligro

arrugas, cicatrices, manchas y
vello de la cara. Mal olor del aliento." Aumento de, senos y correc­
ción de los blaiidos y^caídos. Aumenta'de las pestañas. Destrucción 
de las canas, modificación del color del pelo. Tratamiento eficaz con­
tra ía caída del'pelo ÿ calvicíe/^Guración de los juanetes; sin operar

Con.5ultas pQr correos
En ÁVILA él 28 del actual en el Hotel íftglés.

Nota interesante:Cósmética es un Centro neta­
mente médico y dirigido por el Doctor J. ¿AMÍ’OS desde 1911. _

asemejen en ocasiones a los emplea­
dos por otras autoridades/ ya que 
uña y otri autoridad se ejercen sobre 
descendientes de Adán y Eva. Son 
autoridades distintas, pero no con-

' rio, muy aptas para. ayudarse.
Ñó ha decaído la autoridad de los 

Obispos, ni decaerá, aunque el mun­
do se conmueva, y por muchos que 
seán los adversarios, porque, aparte 
de sús cualidades personales, muy 
estimables, tienen en su favor las pro­
mesas de Jesucristo, que les ofreció 
cúanto necesiten para el desempeño 
de su cargo, y las promesas de Jesu­
cristo rio las frustran los aconteci­
mientos adversos, ni los enemigos de 
El o de SU' Iglesia, aunque se froten 
las manos por triunfos aparentes, 
que a la larga prueban más su sin
ra^ón y su impotencia. A;

Que el Pontificado que comienza 
^sea feliz y próspero para nuestro Pre­
lado, y así lo será también para sus 
subordinados.

CALIXTO ARGÜESO.

mente y de sú «Cristo en la tierra», 
eíPapa,'como decía Santa Catalina 
de Seria. Así vino San Segundo.. 
Cúmplió valientemente su misión, 
dando hasta cruentamente la vida 
por sus ovejas. Es ‘mártir y piedra 
arigular de la Iglesia abulense, des‘-‘ 
pués de Cristo y de Pedro. Afortií- 
nadariiente para nosotros y gracias 
infinitas a Dios, no sérá tarea nueva 
para Vos'el dar la vida por Vuestra 
nueva Esposa; incruentamente vertís 
dándola ya’por Ella, desde hace mu­
cho tiempo, ^siendo ella vuestra in­
consciente prometida en los desig­
nios, para nosotros desconocidos, de 
Dios, infinitamente providente, pre^ 
parador y hacedor . de todo bien, 
plasmador de mártires, modelo su­
premo .y causa eficiente en sumo 
grado del sacerdocio y *óe la per­
fección del episcopado, una perfec­
ción, dice Santo Tomás, como ía de 

í Dios, activa, para derramarse sobre
los deinás.

. vAD-MULTOS ANNOS, Excelentí­
simo Señor, para mérito y gloria 
Vuestros y para nuestro bien, hacién­
donos buenos cristianos, buenos ciu­
dadanos y, si preciso fuere, ya que 
«los tferiipós son muy recios», már­
tires. ‘s'N‘

El Rector del Convento de
Tomás

•^esta d( 
mávttiv

5»!

.DIRECTOR: ¡.'CAMPOS-'"’
/ * Médíeo-Ortopedico' * *

iÑsTifíítb't5
,PEDIA y COSAx

Montera, 47, princ.p
MADRID -
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Solemne Gonsagración y entrada del Excelen­
tísimo Señor Obispo, don Santos Moro Briz
Emocionantes ceremonias de la Consagraclón.--EI pueblo de Santibáñez de Béjar honra a su hijo ilustre

Aplausos y vítores.-EI Nuncio de 8. 8. asiste a parte de la ceremonia consecratoria.-Asimismo el señor gobernador, el alcalde y varios concejales.-Los Prelados 
en el Palacio Episcopal.-Tiernas escenas familiares.-Solemne entrada del señor Obispo en su Diócesis y sentida primera platica.

El besamano dura más de hora y media.

Pocas veces, acaso tan solo dos, el 
día de la Coronación de la Santísima 
Virgen de Sonsoles, y ayer, hemos 
visto tan atestadas de público las na­
ves de nuestro primer templo. Era 
aquel día, el 15 de agosto de 1934, 
cuando un pueblo, una comarca o 
más bien toda la provincia, se reunía 
bajo las góticas bóvedas catedralicias 
para aclamar a la Virgen de Sonsoles 
protectora de Avila, en la que tienen 
puestos su amor y su cariño los hi­
jos de esta tierra. Ayer ese mismo 
pueblo era el que se unía bajo las 
piedras centenarias que cobijaron a 
tantas generaciones, para asistir a la 
consagración del doctor Moro Briz, 
a quien la Providencia ha puesto al 
frente de essta cristiana, grey de la 
Diócesis de Avila, que se honra en 
llamarse católica.

Era natural que en ambas ocaslo-

taciones de todas las Ordenes Reli- ' 
giosas y Colegios Católicos de am­
bos sexos.

Ayuntamiento de Santibañez de 
Béjar compuesto por ei alcalde don 
Anastasio Cejuela; tenientes de alcal­
de, don Manuel de la Fuente y don 
Francisco Hernández; concejales, don 
Julián González, don Nicasio Domín­
guez y don Miguel Sánchez; juez mu­
nicipal, don Juan Briz y secretario 
don Demetrio González y muchas 
personas más, con representación ofi­
cial, que sentimos no recordar.

En lugar preferente pudimos ver, 
además de los padrinos que lo eran, 
eclesiástico el deán don Bernabé de 
Juán, y seglares don Mariano Aboín 
y su distinguida esposa doña María 
del Pino Mássieu, al Exemo. Sr. Go-\ 
bernador civil señor de la Peña, Al­
calde señor Melero, Coronel Direc-

nuevo Prelado, Monseñor Tedeschini 
no pudo ocultar su emoción derra­
mando algunas lágrimas. |

Devuelta al altar, y terminado el 
«Te Deum», ya entronizado en su 
sitial, el doctor Moro dió su primera ‘ 
bendición pastoral al pueblo.

La salida _  !
Vivas y aplausos a los Obispos 

de Avila y Salamanca
Si muchas fueron las aclamaciones 

recibidas por el nuevo Prelado a su 
paso por el templo durante el Te । 
Deum, mucho más lo fueron a su 
salida de la Catedral.

El público se aglomeraba deseoso 
de besar el anillo pastoral a su nue­
vo Obispo, y como esto era material­
mente imposible, repitió los aplausos

había de esperar la llegada del señor 
Obispo Dr. Moro Briz.

Al clero catedralicio se le unieron 
algunas representaciones oficiales en­
tre las que recordamos'al magistrado 
de la Audiencia señor Gutiérrez 
Alonso, fiscal señor Leiva, presidente 
de la Cruz Roja señor García Gómez, 
director del Instituto señor Muñoz 
Almansa, junta de la Cámara de la 
Propiedad en pleno, miembros de la 
Cámara de Comercio y de la Patro­
nal, y otras varias representaciones^ 
colegios, cofradías y muchísimas per­
sonas que no es posible enumerar.

A las cinco en punto llegó S. E. el 
Obispo, y al penetrar en el templo 
fué recibido con una formidable 
ovación.

En el altar mayor se revistió con 
los ornamentos pontificales, asisFdo 
de los muy ilustres señores deán

Pérez a la Catedral. En la puerta 
principal de nuestro primer templo 
se había levantado un altar con un 
Crucifijo de marfil, y sobre aquel se 
hallaba un rico libro de los íSantos 
Evangelios con las pastas de oro y 
folios de piel de ternera, obra del 
sigloXVI.

Al llegar la comitiva, el excelentísi­
mo señor Obispo se arrodilló ante el 
altar y el. señor deán le pidió jura­
mento de guardar los cánones del 
Cabildo, prestándole el doctor Moro 
con la mano puesta en los Evange­
lios.

Una vez en el altar mayor, y des­
pués de cesar los vítores y aplausos 
que durante todo el trayecto se ha­
bían sucedido, ,se entonó el «Te 
Deum» que fué cantado por el coro.

La plática episcopal

nes así sucediese. En la primera se 
trataba de festejar a la Soberana del 
Cielo y del Universo a quien se ve­
nera y se ama; en la segunda iba a 
hacerse honor al doctor Moro a 
quien se respeta y se quiere en esta 
ciudad.

Por eso se nos van los puntos de 
la pluma para lanzar sendas felicita­
ciones al Prelado y al pueblo Al pri­
mero por los buenos augurios con 
que empieza su pontificado, y al se­
gundo por las pruebas que ayer dió 
de inquebrantable amor filial a su 
Obispo.
Llegada de los Prelados salman­

tino y mirobrigense
En las últimas horas de la tarde del 

sábado llegaron a esta ciudad los 
Exemos. señores Obispos de Sala­
manca y Ciudad Rodrigo, respecti a- 
mente, doctores Plá y Deniel y Ló­
pez Arana, los cuales se dirigieron 
directamente al Palacio Episcopal,

tor del Colegio Preparatorio Militar 
señor González P. Villamil, y Tenien­
te Coronel de la Guardia civil señor 
Ruíz, todos ellos con el bastón sím­
bolo de autoridad, y los concejales 
señores Mulero y González Vallejo y 
Diputado a Cortes Sr. Pérez Arroyo.

Llegan los Prelados
A las nueve y media, y precedidos 

del Cabildo, penetraron en la capilla 
mayor los Prelados Dres. Plá y De- 
niél, López Arana, Gómez y Moro, 
dirigiéndose todos al altar donde 
oraron breves momentos.

Después el Exemo. señor Obispo 
de Salamanca desde el trono, que 
tantas veces ocupó siendo Obispo de 
Avila, entonó «Tercia» que fué can­
tada a órgano por el coro, y mien­
tras tanto los prelados se revistieron 
todos ellos con los ornamentos ver­
des, a éxcepción del de Avila que los 
tomó blancos, luciendo la magnífica 
capa del siglo XVIII denominada de

El Dr. Moro Briz con los padrinos, eclesiástico D. Bernabé de 
Juan, y segl^les D.^ariano Aboin y su esposa dona María del 

Pino Massiétt^dc Abofr. después de la ceremonia.
(Foto Mayoral)

Después del «Te Deum» el doctor 
Moro subió al púlpito para dirigir la 
palabra a sus diocesanos.

Las seculares bóvedas de la cate­
dral repiten con sus ecos sonoros la 
estruendosa Ovación con que los mi­
llares de fieles en ella congregados 
saludan la aparición en el púlpito del 
nuevo Prelado.

Gratitud

Comienza éste a habla y con 
emocionada expresa su gratitud 
las muestras de benevolencia 
viene recibiendo desde hace

voz 
por 
que 

unos

donde fueron recibidos por el nuevo las fuentes. El señor Obispo salman-
Obispo dé Avila, doctor Moro Briz, 
’^sus faiñiliares.

El día de ayer en la 
Catedral

tino fué asistido por los M. I. señores 
doctoral, Sampedro, penitenciario, 
lectoral y García Robledo.

Al terminar «Tercia» dió principio 
ia ceremonia de la Consagración, con 
la lectura de la Bula pontificia por el 
doctor Robledo y más tarde se verifi-

yvítores aí >r. Moi o, que ^ , Hiçi.^.^ 
ron extensivos al Dr. Plá y Denial, 
recordándonos esto la apoteósica; 
despedida que el pueblo de Avila le 
dispensó el día de su entrada en la 
vecina ciudad de Salamanca, nó ce­
sando las ovaciones hasta que los 
Prelados tomaron los automóviles 
para dirigirse al Palacio Episcopal.

En Palacio l

|:l^ptre y doctoral, y después de re-
^ad^ Jas preces se puso en marcha 
ja ç^îtiva, a la que precedían, laj, 
C^Uj.yjyjial.es catedralicias^ '^^jg.qígpj ; 
la^.^Cq^;^(J^s 7^.^ciÿi^eGçie 
ciudad.; pon b¿ip^^ygs, ¿standartesj < ¡ 
insignias,, ¡¿j^çjagjç^ de .
obreros, Ted^yyicjqn. Católico Agra-

I çq eljj^r^mçpto y el exá^ j
principío .la. misa, i>;ioniéndole^ c¿ ’ 

I primer .^..r/i^no las inediaSí.pontifica-' 
deseaban presenciar la: cu.^ronias ¡ to, y'¡uégo tas sahdálías‘ y" ei pe^ ' 

ral.-SrgueTa misa hasta después 
Epístola, en que se cantaron las leta­
nías, y se impusieron al nuevo Obis- . 
po los Evangelios y fué ungido, para 
entregarle luego él báculo y el anillo ' 
una vez bendecidos.

Al ofertorio ascendieron al altar los 
padrinos, portando el eclesiástico jos 
panes, el seglar el vino, y la madrina 
las velas, llevando todo ello los sellos 
del Consagrante y Consagrado; .

Desde este momento el Dr. Moro

Las comisiones; oficiales
Desdén muydíimppnodla^ naves dfi 

ia Catedral se llenaron de fieles que-

de lar Cóñsá^á':}^^
A poco más de las nueve comen- J 

zafon a llegar las comisiones oficiales 
entre las qUe pudimos ver las si- 
guientes: Caja de Ahorros, Instituto : 
y Normal, Estadística, Telégrafos, ; 
Correos, presidentes de Acción Ca- . j 
tólica, Obras públicas. Casa Social ; 
Católica, Juventudes Católicas mas- í 
eulina y femehina,' Audiencia, Dipu- ; 
tación. Juzgados, Colegios de Aboga- j 
dos y Procuradores, Comisión de |

A Ja. P^^ejífl^?^ Palacio ^^isçopgl

y Tonquín. ■

Monumentos, Delegación del Traba- [ sigue la misa, que había empezado en
jo; Cámaras de Comercio y dé la el altar portátil colocado en la parte 
Propiedad., Asociación Patronal, Fe-, baja de la escalinata de la capilla ma- 
déración Agraria, representación del
Exemo. señor subsecretario de Sani­
dad, Banco de España. ***

Exemo. señor marqués dé Arenas, 
Cruz Roja, Inspección provincial de 
Higiene y Sanidad Pecuarias, Asocio 
de la Universidad y Tierra de Avila, 
Distrito Forestal, don Fernando En­
riquez de Salamanca, don Fulgencio 
Gómez Carrión, canónigos de Mála­
ga y Salamanca, respectivamente, don 
Julio de la Galle y don José Artero» 
Ordenes Religiosas de ambos sexos, 
müchos sacerdotes de la Diócesis, los 
hermanos del nuevo Prelado don 
José, don Venancio, doña Margarita, 
don Fernando y Sor Rosalía Moro, 
sobrinos Fernanda, Pilar, Teresa, 
Sáptos, Aureliano, Lüisaj María Se­
rafina, Jorge, Venancio y Fernando, 
y tío don Venancio Moro, represen-

yor, en el altar del Consagrante, te­
niendo a su lado a los obispos asis- j 
tentes. Al final de la misa, después ; 
de haberle sido impuestos al Dr. Mo- 
ro la Mitra y Iqs guantes, se entonó ] 
el «Te Deum» dando el consagrado ‘ 
y los obispos asistentes la vuelta ai 
templo bendiciendo al pueblo. En es- ‘ 
taparte de la ceremonia el público 
prorrumpió en vivas y aplausos al 
nuevo Obispo de Avila. j

I
Llegada del Nuncio de Su Santidad

Mediada la misa llegó a la Cate- ■ 
dral el Exemo. señor Nuncio de Su > 
Santidad, Monseñor Tedeschini, que ’ 
como es sabido se encuentra en esta 
población, ocupando un sitial en el . 
presbiterio al lado de la Epístola. Al ; 
escuchar los vítores y aplausos que 
el pueblo de Avila tributaba a su

ria. Juventud Católica, Casa Social, 
Ordenes Terceras, Apostolado de la 
Oración, Órdenes réligiosas. Francis­
canos, Paules, Carmelitas y Domini-

nj cos,^^lero parroquial y adscrito, Ca- 
. . Éxemo. señor'Obispo

' Úna vez terminados los actos ofi­
ciales, el Dr. Moro Briz se reunió 
con sus familiares, a los que se dedi­
có unos momentos, desarrollándose 
las tiernas escenas de familia que es 
de suponer, acariciando a ios sobri' 
nitos de corta edad, hijos de sus her­
manos, con los que se hizo algunas 
fotografías. .

Tuvimos ocasión de hablar con los 
hermanos del doctor Moro, los cua­
les nos manifestaron que están agra­
decidísimos a todos por la acogida 
que han dispensado al nuevo Obispo. «, 

La comisión del Ayuntamiento de i
Santibañez de Béjar, hizo entrega al 
señor Obispo de Avila de un rico 
bastón de mando, que como los mue­
bles del despacho han sido costeados 
por aquella corporación municipal.

La solemne entrada pontifical

Si desbordante fué el entusiasmo 
que por la mañana se había demos- ‘ 
trado en el pueblo por la Consagra­
ción de su Obispo, no lo fué menos 
por la tarde en la entrada oficial.

Mucho antes de la hora anunciada 
la iglesia de San Pedro estaba ya ates­
tada de personas,

A las cinco Píenos cuarto salió de 
la Catedral el. Cabildo para dirigirse 
a la parroquia dé San Pedro, donde

meses, gratitud por la generosidad 
de todos, gratitud por esta acogida 
entusiasta, y gratitud a las dignísimas 
autoridades y entidades que por la 
mañana le honraron con su asisten­
cia, dedicando un recuerdo y un sa­
ludo afectuosísimo a los representan­
tes del pueblo de Avila.
[ No-es precisamente, dice el Prela- 
Jld; pór lo que se refiern a mi perso- 
jiá^-si yó süpiera que estas muestras 
débénevolencia las dirigíais princi­
palmente a mi persona no subiría a 
usté púlpito para significaros mi gra­
titud; pero habéis querido honrar en 
mi persona a Aquel que me envía a 
vosotros, a Cristo nuestro Señor, y 
en nombre de Cristo os prometo aquí 
una vez más, como lo prometí esta 
mañana, comoTo significa este anillo, 
adhesión, fidelidad, entrega completa

El Dr. Moro Briz durante la ceremonia de la Consagración con 
los Obispos asistentes Exemos. Sres. D. Manuel Arana y 

Fr. Francisco Gómez.

bajo palio, de cuyas varas eran por­
tadores don Luis Sastre, Exemo. se­
ñor duque de Maqueda, don Emilio 
Soriano, don Antonio Vinuesa, don 
Aresio G. Vega y don José María 
Martín Sampedro, cerrando la mar­
cha el Exemo. señor Obispo del 
Tonkin Fray Francisco Gómez acom­
pañado de dos capitulares y de su 
próximo pariente el párroco de Ve­
lada (Toledo) don Trifón Martin.

La procesión recorrió el Mercado 
Grande, calles de Zendrera y Tomás

Foto Mayoral.

a mi diócesis de Avila dispuesto. (es
mi deber) a daros mi tiempo, mis 
fuerzas, mi salud y mi vida. ¡Ojalá el 
Señor me conceda que estas palabras 
se produzcan en obrasl

Y cuando digo que quiero corres­
ponder a los sentimientos tan bené­
volos que me habéis manifestado me 
refiero, no precisamente a ese senti­
miento natural en el hombre de agra­
decimiento, de cortesía; no me mue­
ve a esto ningún afecto humano ni 
ningún interés. Es que es un deber

para mí el prometeros aquí solemne­
mente en la presencia de Dios que 
en cuanto me sea dado procuraré co­
rresponder con fidelidad, dignamen­
te, a la acogida que el pueblo de Avi­
la, y la Diócesis de Avila me ha dis­
pensado.

Misión nobilísima
Espero que ninguno de vosotros 

me pedirá ahora las credenciales de 
por qué yo me dirijo a vosotros, por 
qué estoy en este lugar. No por me­
recimientos humanos. Ya se ve; Ni

• tengo talento ni habilidades oratorias 
ni virtud, ni cualidades que me hicie­
ran situarme en este sitio. No estoy 
aquí por voluntad propia. Ni estoy 
aquí tampoco, aun cuando alguno 
pudiera creerlo, por voluntad de los 
hombres. No. Estoy aquí por volun­
tad terminante de Dios nuestro Se­
ñor, de Cristo nuestro Señor que me 
envía a vosotros. Y traigo una mi­
sión nobilísima. Nada menos que la 
de continuar la misión del Verbo Di­
vino hecho hombre, aquella misión 
que Cristo cumplió durante su vida 
mortal.

Quizás al leer el ceremonial esta 
mañana os habréis fijado que son tre­
mendas las palabras con que Cristo 
ha querido refrendar mis poderes 
ante vosotros: « Aquel que a tí te mal­
diga sea maldito, y aquel que te ben­
diga sea colmado de bendiciones» De 
modo que cuanto hagáis por este po­
bre pastor, no lo hacéis por esta per­
sona particular, lo hacéis por Cristo, 
es un homenaje a la Divinidad. La 
veneración, pues, a vuestro Prelado, 
no temáis, no es indigna de vosotros, 
caballeros y cristianos, es acto de ve­
neración a Cristo nuestro Señor.

La misión mía es predicar el Evan­
gelio. Cuando esta mañana se me im­
puso el Evangelio y se me entregó, 
quería decir que la vida del Prelado 
no debe ser más que eso; El Evange­
lio. El Evangelio que no pasa co­
mo pasan los hombres y las enti­
dades humanas, el Evangelio siempre ' 

J antiguo y siempre nuevo. Esa es mi 
i misión respecto de vosotros; Predi­

caros el Evangelio, predicaros a Cris-
] to. ¿Verdad que no será para voso­

tros el Evangelio motivo de escán-
I dalo?
I Vítores que son un interrogante

Al escuchar esta mañana y esta tar­
de vuestros vítores y aplausos, creed­
me, en medio del agradecimiénto de 
que rebosaba mi pobre corazón, yo 
me he reservado un poco. Esos ví­
tores son para mí un interrogante; 
vosotros os encargaréis de confirmar­
lo. ¿No recordáis cuando el Domin­
go de Ramos entraba Cristo en Jeru- 
salén en medio de los aplausos de 
los judíos y Nuestro Señor se echó a 
llorar?... ¿Qué significaban aquellas 
lágrimas? ¡Ah! Es que después, a los 
cinco días, habrían de gritar también 
con unanimidad: ¡Crucifícale!

Perdonad; no quiero haceros la 
injuria de aplicaros el caso. Pero 
quiero que me entendáis desde este 
momento. Cuando he dicho que 
mi misión es predicar el Evangelio, 
es representar a Cristo, ya he dado a 
entender que es una misión dulcísi­
ma. Tengo poderes para juzgar, 
para legislar, para gobernar; pero 
como pastor, como padre. Al Buen 
Pastor quisiera yo imitarle, como 
decía el Obispo de Salamanca, ser 
también un zagalillo del Buen Pas­
tor.

Misión dulcísima la mía, pero tam­
bién misión dificultosa; misión de 
paz, pero misión también de guerra. 
Desde este momento queda declara­
da la guerra a todos los enemigos 
de nuestras almas: a Satanás, al pe
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cado, a vuestras pasiones, a esas'pa* 
siones que quizá acariciáis vosotros 
como vuestros más leales amigos.

Queden desde este momento abier­
tas las hostilidades contra el pecado, 
las pasiones y la paganización de la 
vida moderna; contra ese prurito de 
querer arrancar a Dios de todas las 
manifestaciones de la vida individual, 
familiar ÿ social, contra la peste del 
laicismo. No quiero'exponeros ahora 
el cuadro sombrío que veo ante mí. 
La realidad es que el pueblo cristia­
no hoy día, parece que se ha decidi­
do a arrojar los tesoros de espiritua­
lidad de tantos siglos ¡Pobre hijo 
pródigo, pobre pueblo de Avila que 
ya se va pareciendo muy poco a San­
ta Teresa!

El peor enemigo

Es terrible esta subversión de va­
lores morales, es terrible esta paga­
nización, este entronizar las pasiones 
más aviesas. Es terrible ver sistemá­
ticamente difundida la lucha de cla­
ses, queriendo mejorar la palabra del 
Evangelio de amaos los unos a los 
otros.

Pues bien, en medio de este cua­
dro sombrío, a quien más temo no 
es a los enemigos abiertos de la Igle­
sia. Los grandes enemigos son el lai­
cismo y el socialismo. Pero el que 
me da verdadero pánico es el pueblo 
católico mismo, ese pueblo católico 

La entrada oficial en Avila del nuevo Preládo.-^Bl Obispo y la 
comitiva procesional a su paso por el Mercado Grande.

Poto Mayoral.

que quiere, én triste amalgama, fun­
dir el respeto de Cristo con el respe 
to de Beliali Yo no sé si entre vos­
otros habrá qüien desde este momen­
to me considere'^ como hombre que 
no es de esta época; yo de este peca­
do no pienso tener contrición. Falta­
ría a mi deber. ¡Hay de mí si algún 
día llegc a llamar al bien mal y al 
mal bien!

Cristo ha dicho: El que a vosotros 
escucha a mí escucha. Con esto quie­
ro daros a entender, que si bien 
agradezco vuestras consideraciones, 
benevolencias y afectos os voy a pe­
dir un favor. He ofrendado a Cristo 
vuestros homenajes, pero ¿podré con­
tar con vosotros? Amadísimos avile­
ses, parece que vuestra presencia 
aquí me lo está indicando; sin em­
bargo, os vuelvo a repetir y decíd­
melo no con los labios sino con vues­
tro corazón, dispuestos a cumplirlo. 
¿Puedo contar con vosotros, con 
vuestra cooperación, con vuestros ho­
menajes, con vuestras aclamaciones, 
no a este Prelado, sino a Cristo 
Nuestro Señor?

En mí escudo he puesto las pala­
bras de San Pablo «Es necesario que 
Cristo reine». Para bien de la Socie­
dad, es necesario que Cristo reine. 
Pues bien; las aclamaciones a vuestro 
Prelado, yo quisiera que se traduje­
sen en aclamaciones a Cristo. Pero 
aclamar a Cristo no es decir a voz en 
grito viva Cristo Rey sino seguir sus 
ejemplos, cumplir su dulcísima doc­
trina, que el Evangelio no es sola­
mente un símbolo de la fé sino tam­
bién un decálogo que hemos de prac­
ticar.

La Fe y las obras

Parece que me tomo un poco de 
libertad con vosotros, pero es que 
llevo aquí más de veinte años y os 
conozco bien. Es que se echa de me­
nos entre los avileses que no siempre 
van sus creencias de acuerdo con sus 
obras. Cualquier aviles tomaría a in* 
juria que se dudase de que sea cató­
lico, pero los católicos que no prac­

tican no son católicos según el espí ’ 
ritu de Cristo.

Quiero señalaros ya un programa 
para que no os llaméis a engaño. 
Procuraré ser hermano, padre, pastor 
de todos, singularmente de los predi­
lectos de Cristo, de los pobres, de 
los necesitados, de los descarriados. 
Pero el ideal mío no es recibir mues­
tras de afecto de los avileses, sino 
que Cristo sea honrado de los avile­
ses, que tengamos la dicha de ver un 
pueblo ferviente que aclame a Cristo 
con sus obras.

Necesito vuestra cooperación, la 
cooperación de vuestras oraciones, 
de vuestras inteligencias e incluso (no 
pido para mí) la cooperación econó­
mica para la S?nta Iglesia, para sus 
ministros, pues, bien lo véis, el culto 
sin ministros es imposible; vuestra 
cooperación, pero no forzada, sino 
como si os la pidiera Cristo Nuestro 
Señor.

Expresa el Prelado la dicha que 
experimentaría pudiendo dar incluso 
la vida como San Segundo en pro 
de la salvación de sus diocesanos; y 
excita a todos a procurar la salvación 
de sus almas. Les ruega que pidan a 
San Teresa y ala Virgen Inmaculada 
que les ilumine y termina dando su 
bendición pastoral en la que dice 
pone todo su corazón.

E1 Bésamanos
Una vez finalizada la-plática se or­

ganizó el besamanos que duró más. 
de hora y media, desfilando en pri­
mer término ante el Prelado el exce­
lentísimo Cabildo Catedral; después 
los sacerdotes y por último los fieles.

Acompañando al Prelado
Como por la mañana, al salir el 

Exmo. señor Obispo fué aclamado 
por la muchedumbre hasta que entró 
en el Palacio Episcopal.

Fué la jornada de ayer brillantísi 
ma en extremo, y por ello a la par 
que besamos el anillo pastoral al nue-, 
vo Obispo de Avila le felicitamos, 
deseándole mucho acierto para regir 

I la Diócesis de San Segundo y de 
j Alonso de Madrigal.

1 Telegramas de felicitación al Pre­
lado y Cabildo abulenses

Tanto en el Palacio Episcopal co­
mo en la Catedral se recibieron mul­
titud de telegramas de felicitación, 
entre ellos del Obispo y provisor de 
León, Obispo de Tortosa, Arzobispo 
de Burgos, Arzobispo de Sevilla^ 
Obispo de Pamplona, Obispo de 
Mondoñedo, don Angel Herrera, 
Obispo y deán de Palencia, Ayunta­
miento de Candelario y muchos 
más.

Regreso de los Prelados de Sala­
manca y Ciudad Rodrigo

En la tarde de ayer visitaron al 
Excmo. señor Nuncio de S. S. en su 
residencia veraniega los Excmos. se­
ñores Obispos de Salamanca y Ciu­
dad Rodrigo, permaneciendo largo 
rato en compañía de Monseñor Te- 
deschini.

Los Prelados han visitado esta ma­
ñana la iglesia de la Santa y otros lu­
gares teresianos y a medio día han 
salido para sus respectivas diócesis.

Entrega del anillo al Excmo. se­
ñor Obispo

El pasado sábado estuvo en el do­
micilio particular del doctor Moro 
Briz la Junta de Gobierno de la Caja

¡Don Santiago Alba encargado de | 
formar Gobierno

El señor Alba pasó el día de ayer realizando 
gestiones

Las últimas consultas del sábado

MADRID.—A las cuatro y veinte de 
la tarde fueron reanudadas las consul­
tas políticas comenzándolas por la del 
doctor Márañón, que estuvo en el des­
pacho presidencial cerca de 40 minu­
tos y a la salida entregó a los periodis­
tas una nota en la que se muestra parti­
dario de que continúe la actual actitud 
de estabilidad.

El señor Ossorio y Gallardo aconse­
jó un Gobierno de republicanos apar­
tados de las pasiones de derecha y de 
izquierda.

El señor González Posada estimó que 
debe constituirse un Gobierno de con­
centración tan amplia como sea po­
sible. ;

La mañana de ayer

A las diez y cuarto de la mañana lle­
gó ayer a Palacio el Presidente de la 
República y poco después lo hizo el se­
ñor Lerroux que permaneció con aqué- 
tres cuartos de hora.

Al salir se limitó a decir que no te­
nía noticias y que se iba a San Rafael.

A las dos menos veinte de la tarde, 
el jefe del Gabinete de Prensa de la 
Presidenciá, don Emilio Herrero, con­
versó con los periodistas.

— Después de la conferencia celebra­
da por don Alejandro Lerroux con el 
Presidente de la República—dijo el se­
ñor Herrero—, éste habló por teléfono 
con.don José Martínez de Velasco. Pro­
bablemente—añadió—el señor Lerroux 
conferenciará con el señor Gil Robles, 
y, por su parte el señor Martínez de Ve- 
lasco, con don Melquíades Alvarek Así 

;Se trata de ganar tiempo.

Martínez de Velasco anuncia 
una nota

A la una de la tarde estuvo en el do­
micilio social del Partido agrario uno 

,de los redactores. Se advertía una 
gran animación, haciéndose comenta­
rios sobre la marcha de la crisis. Allí 
se hallaban el jefe del partido señor 
Martínez de Velasco y otras personali­
dades, entre ellas el señor Royo Villa- 
nova.

Abordado por los periodistas dijo el 
señor Martínez de Velasco, que respec­
to de algunas manifestaciones formula­
das en la Prensa sobre las causas origi­
narias de la crisis, por tarde entregaría 
la correspondiente nota.

El señor Alba recibe el encargo
A las tres de la tarde llegó el señor 

Alba al domicilio particular de Su Ex­
celencia donde permaneció hasta las 
cuatro menos veinte, al salir dijo a los 
periodistas:

El Presidente de la República me ha 
confiado el honor de intentar la forma­
ción de un nuevo Gobierno, con las ca­
racterísticas que verán ustedes en esa 
nota. No se me ocultan—añadió—todas 
las dificultades que existen para llegar a 
realizarlo, y precisamente por eso no he 
opuesto al deseo del Presidente una ne­
gativa categórica. Se trata de un sacri­
ficio, aun sólo en el intento. Soy Presi­
dente de la Cámara y para mí el ser jefe 
de Gobierno no es ningún ascenso, sino 
un sacrificio, como les he dicho. He 
manifestado al Presidente de la Repú­
blica—siguió diciendo el señor Alba— 
que antes de dar un paso en el desarro­
llo de mi gestión necesito conocerla 
actitud de mi jefe señor Lerroux. Si 
cuento con su conformidad, no formu­
laria; sino íntirha y cordial, seguiré ade­
lante mis gestiones. De otra formí^í^s 
daría por terminadas. i ^'-

La nota presidencial
Inmediatamente después de la salida 

de don Santiago Alba, en la residencia 
del señor Alcalá Zamora, el jefe del Ga­
binete de Prensa, don Emilio Herrero, 
hizo entrega a los periodistas de la nota 
a la que ya había hecho referencia el 
señor Alba.

En ella se alude a la difícil situación 
internacional e interior y a la conve­
niencia de no procedencia a una diso­
lución de Cortes añadiéndose:

«El Presidente de la República ha 
creído que debe intentarse, con afán se

de Ahorros y Monte de Piedad para 
hacerle entrega del anillo que le ha 
sido regalado por aquella entidad.

Le ofreció el obsequio el presiden­
te honorario de la Caja don Emilio 
Sánchez, y el doctor Moro Briz agra­
deció grandemente el obsequio.

constituya un Gobierno de tregua limi­
tada y concentración amplia, el cual si­
ga la.obra de reconstitución financiera, 
comenzada con fortuna; restablezca la 
convivencia legal, afronte cualquiera 
dificultad externa con fijeza dé criterio 
nacional, resuelva los demás problemas 
en que el acuerdo pueda obtenerse; y 
que en colaboración con las Cortes ac­
tuales con apoyo y base de su mayoría 
extendida, recabe las más, mejores, dis­
tintas, competentes y preparadas cola­
boraciones.

La transigencia, a que lleguen los 
partidos en su apreciación de las cir­
cunstancias, y de sus deberes, por enci­
ma de rencores, intereses y pugnas, 
permitirá la medida efectiva y mínima 
de tal concentración. La máxima natu­
ralmente, mucho más amplia y, por su­
puesto, compensada que supone y no 
impone, el encargo presidencial, se fija 
por el respeto y amparo de todos los 
españoles, sin distinción ni límite, y p¡or 
la consideración de que, para cualquier 
empeño útil o momento crítico, están 
dentro del régimen desde la minoría 
Vasco-Navarra, y al señor Calderón,por 
un lado, a los socialistas, que sin renun­
cia de su ideario, hayan desenvuelto su 
actividad conforme a los métodos y cau­
ces de la norma constiiucional.»

Las gestiones del Sr. Alba
A las seis de lo tarde llegó a Madrid, 

procedente de San Rafael, don Alejan­
dro Lerroux, quien sin detenerse en su 
domicilio ni en la Presidencia del Con­
sejo se dirigió a casa de don Santiago 
Alba.

El señor Lerroux permaneció medía 
hora en el despacho’ déí señor Alba. Al 
salir, dijo a los períódíátas:

—El señor Alba ha tenido la bondad 
de decirme que Sú ExceB^cia el Presi. 
dente de la República le había dado el 
encargo de formar Gobierhó,^y que él 
no haría nada sin cónt^ conj^o, que 
soy su jefe y su amigo: Yo le Manifesté 
que a nadie podía habérsele confiado 
encargo de formar Gobi^no con más 
méritos que a él y que, desde luego, 
podía contar con mi apoyo; ^’—:

—¿Formará Gobierno el señor Alba? 
—preguntó un periodista.

—¡Ojalá! Puede que lo consiga, pues 
cuenta con apoyos con los que yo no 
contaría, porque es notorio que yo tam­
poco los había de solicitar.

A las siete estuvo en el domicilio del 
señor Alba el señor Gil Robles que al 
salir dijo:

—He expresado al señor Alba—dijo 
—el propósito firme de una leal y sin­
cera colaboración para que pueda rea­
lizar la obra de paz y concordia que le 
ha sido encomendada por Su Excelen­
cia, sin perjuicio de puntualizar en su­
cesivas entrevistas el enlace y progra­
ma de Gobierno que haya de formarse, 
cuya tarea principal ha de ser, en su 
día, la reforma Constitucional.

Me interesa hacer constar—terminó 
el señor Gil Robles—la satisfacción con 
que he visto la designación del señor 
Alba, con quien he tenido un trato muy 
cordial en cuantos asuntos han afectado 
al Parlamento en estos últimos anos.

Después el señor Alba marchó a la 
Presidencia donde recibió a varios po­
líticos.

El primero fué a Martinez de Velasco 
que en síntesis dijo que los agrarios no 
darán en apoyo de ese gobierno un 
paso más ni menos que las otras fuer­
zas que con ellos constituían el bloque.

Luego llegó Martínez Barrio y dijo 
que Unión Republicana prestará una 
acogida afectuosa a un gobierno paci­
ficador.

Don Melquíades Alvarez afirmó res­
pecto de los liberales demócratas lo 
mismo que el señor Mariinez de Ve- 
lasco.

El señor Maura dijo que había ex­
puesto al señor Alba que si lograba 
reunir todas las voluntades y las perso­
nas que en su nota señala el Presidente 
de la República, podía contar incondi­
cionalmente con él.

El señor Rodriguez Pérez, en repre­
sentación del partido Nacional Repu­
blicano, vino a decir lo mismo que 
Martinez Barrio.

Izquierda Republicana, por. boca del 
señor Barcia, se limitó a ratificar lo ex­
puesto en Inconsulta ante el Jefe del 
Estado.

El señor Cambó se mostró satisfechí­
simo del encargo conferido al señor 
Alba y le ofreció la asistencia de la mi­
noría regionalista.
I jEl señor Besteiro se escusó de acudir 
al despacho del señor Alba t»or no

El conflicto italo-abisinio
Los puntos que en Roma se 
estiman como base de nue­

vas negoc^acíoñés ? '
PARIS.—Según la Agencia Ha- 

vas los puntos qüe en Roma se 
estima servirían de base pata nue­
vas negociaciones son los siguien­
tes: .

Primero Habría que distinguir 
entre Etiopía y los territorios con­
quistados por ésta, que son, al 
parecer, los que atraen las tpira- 
das de Italia.

Segundo Garantía del desar­
me de Etiopía y ello sólo sería 
posible mediante unaintervénción 
italiana.

Tercero No conceder a Etiopía 
una salida al mar, porqué ello di­
ficultaría su desarme; En 1931 re 
chazó una salida al triar en Eri­
trea.

Cuarto El nuevo proyecto de 
negociaciones habría de tener en 
cuenta los derechos de Italia pro­
cedentes del Tratado tripartito, 
derechos que el Comité de los 
Cinco parece que olvida hasta 
ahora.
Mil seiscientos soldados in­

gleses a Malta
ÔIBRALTAR—Ha hecho esca­

la en este puerto, para embarcar 
material, el transporte de tropas 
«Nevassa.» que se dirige a Malta 
desde Southampton con cerca de 
1.600 soldados de Infantería.

Lea V. “El Diario de Avila 

haber sido designado para ello por el 
partido socialisto.

Y... hasta hoy

A las diez y media se retiró el señor 
Alba a su domicilio diciendo que hoy 
a^las once reanudaría sus gestiones.

. —¿Qué impresión tiene usted?—pre­
guntó un periodista.

Muy buena impresión —replicó—. 
Magnífica impresión.

También se le preguntó si iría hoy 
lunes al Palacio Nacionrl y a la hora en 
que lo llevaría a efecto. Y el señor Alba 
replicó que iría antes o después de la 
hora de almorzrr, según a la en que 
terminase las gestiones anunciadas para 
el día de hoy.

El comerciante y el industrial que se I 
anuncia en la prensa busca, como es" I 

lógico, la venta de sus artículos. I 
Ocioso es decir que recomendamos I 
con todo interés a í. uestros amigos I 
los establecimientos y productos i 

que se anuncian en 

1DURH DE IM.
Hierros de oeasion

CORTADILLO PARA HERRAJE 
Largo, ancho y grueso que se nós 'prda^.

Hierro para calzos. Cortado y sin cortar. Tubos de hierro 
y acero para agua, vapor, aire, postes, etc. Vigas, chapas, 

’ hierros comerciales, depositos para agua, puertas, jejas, bal­
cones, radiadores, escaleras caracol y otros varios hierros

Taller de cerrajería y soldadUài^;MÛôgena
Tubos de hierro y ac jo para barandiíjas, cercados y demás 
usos. Armaduras de hierro para naves. Chapas negras y 

galvanizadas, etc. < *

IMCOXTULgr^l^» ®«.^^« t
General Ricardos, 3 Teléfónb'71,046

(PUENTE DE TOLEDO) MADRID
Tranvías números 24, 25, 33 y 47 de Plaza Mayor

|K

La^Jmpresíones no^son tan t 
pesimistas ; ¿

LONORÉS-^ÉI principal objeto 
.del comunicado publicado hoy 
por el «Foreign Office») es quizá el 
dé disipar la impresión dé ^qé^ ^^ 
problema etiope se deslizaba cadá^ '^ 
vez más hacia un choque Ítalo- 
inglés.

Los circuios oficiales destacan 
que las precauciones navales tie­
nen por objeto: primero, permitir 
a Ingalterra ejecutar las obliga­
ciones del ^Covenat» tal como re-: 
sultarán de las eventuales decisio­
nes del Consejo de la Liga,,y se­
gundo, proteger, en su. caso, los 
intereses específicos de.Gran Bre­
taña.

. El comunicado de esta tarde 
completa esas seguridades con la 
afirmación categórica de que en 
ningún caso Gran Bretaña prejuz­
gará las decisiones del Consejo o 
rebasará el propósito de este or­
ganismo.

Con respecto a la repulsa italiá- ^ 
na délas proposiciones del Go- ” 
mite de los Cinco, los círculos : 
oficiales se limitan a hacer notar' T 
que mientras prosigan las nego­
ciaciones de Ginebra es prematu- - 
ro perder toda esperanza.

Los círculos políticos miran la 
situación sin gran optimismo, si 
bien quieren aún creer que la di­
ferencia entre la negativa cate­
górica dtl comunicado italiano y 
la actitud más moderada de la de­
legación italiana reduce el alcance 
internacional de dicho docu- 
mento.

No se sabe cómo podrá resol- 
verse la dificultad, aunque se es­
pera que las, declaraciones que 
constan en e 1 comunicado del 
«Foreign Office» permitirán que 
la situación evolucione en un am­
biente más descargado.

Se suspende la consulta de Gar­
ganta, Nariz y Oídos, que viene pa­
sando en el Oran Hotel el doctor 
M. Herrero de Cabo, durante el 
mes de agosto y primeros de sep­
tiembre.
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¡HOSANNA!

¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor!

La cuna de Teresa recibe a su 
nuevo Prelado

Esta ardorosa exclamación brota 
de nuestros labios; entre los repiques 
cadenciosos de los címbalos y los so­
lemnes vjlteos de las campanas Esta 
ardorosa exclamación será himno de 
victoria’y cálida expresión de'‘risue­
ñas esperanzas, ante la apoteósis del , 
varón sabio y virtuoso, portador de 
la paz, heraldo de la justicia y Após­
tol de la Religión. Juntemos nuestras 
manos y con el ingente estrépito de 
la rauda catarata digamos de corazón: 
¡Viva el ilustre Prelado abulense! 
¡Gloria, prez y bendición al eminente 
maestro, al solícito Pastor, al bonda­
doso Padre! Abulenses: hasta las frías 
cenizas de nuestros mayores se es­
tremecerán de júbilo y se erguirán 
ábbre sus pedestales de granito, para 
dejarse ver, y aplaudirán con noso 
tros; los héroes se estremecerán en 
sus tumbas, Sancho Zurraquín el de I 
las canciones de gesta; Jimeno el de 
las Fervencias; los Dávalos, los Arias, 
los Aguilas, Cepedas, Dávilas y Al- 
bar-Nuños y Bracamente el último 
Cid, y otros mil y mil que descansan 
a la sombra de nuestra Catedral y de 
sus Iglesias, empuñando la espada o 
la tizona; hasta el Tostado, el Salo­
món de Occidente, desde su retablo 
de alabastro parece que está hoy ha­
ciendo sabios comentarios sobre el 
lema de tu escudo pastoral: «Opor­
tet illum regnare».

La ciudad se viste con el traje de 
sus siglos y con el manto de oro vie­
jo de sus piedras, adornado con las 
rosas de sus escudos y blasones de
sus portaladas y abrochado con los 
broches de sus nueve puertas y co-
roñada con las almenas de sus to­
rreones símbolos eternos de los cen­
tinelas de Israel; las corporaciones y 
asociaciones piadosas y los centros 
católicos festejan a su Mesías como 
Jerusalén al Redentor en el Domingo 
de Ramos. San Segundo, S?inta Te­
resa y San Juan de la Cruz, todos 
nuestros santos, sabios, héroes y ar­
tistas que respiraron el aire de nues­
tra patria chica, aclaman al varón 
providencial que el Cielo nos ha de­
parado, repitiendo con nosotros: 
¡Hosanna, Hosanna! ¡Bendito una y 
mil veces el enviado del Señor!

Exemo. y Rvdmo. Sr.: A las digni­
dades de la Iglesia no habéis llegado 
por asalto, sino después de haber, 
dado pruebas de prudencia, pureza' 
de doctrina, celo en el cumplimiento 
de los ministerios sacerdotales, buen
olor de virtudes, que todas-esas,€ua-'< .
lidades deben concurrir en las per- | Cristo, Pastor supremo y ivino, 
sonas de los Prelados y Supremos, puso el gran reino de las amas en
Pastores del rebaño de Jesucristo; 
por eso la dignidad episcopal o cual­
quier otro puesto elevado del Orden 
jerárquico de la Iglesia Católica sue­
len ser indicio del mérito y talento 
de quien los ocupa. Así se explica la 
historia gloriosa del Episcopado de 
la Iglesia Católica, desde los Apósto­
les genios renovadores del mundo.

¡Cuántos santos! ¡Cuántos sabiosl 
¡Cuántos genios! Los cielos cantan 
su gloria y la tierra los venera escri­
tos con letras de oro en el templo 
de la inmortalidad. Faros potentísi­
mos que iluminaron la antigua no­
che de corrupción y tinieblas; plu­
mas de dó brotaron luminosas pas­
torales, plenas de doctrina; atletas de 
là verdad que van esmaltando con 
su sangre las sendas del verdadero
progreso de los pueblos; roca donde 
se estrellan las tempetuosas olas del 
arrianismo, como San Atanasio; el 
gran Osio, de Córdoba, el Atanasio
de Occidente, Príncipe de los Con- vino, (la diócesis encomendada a su 

celo); mando sujeto a la autoridadcilios y Padre del Símbolo de Nicea; 
n Oriente los Santos Oregorios Na­
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cianceno y Niseno, Basilio y Juan 
Crisóstomo en los siglos IV y V. San 
Agustín en África y San Ambrosio 
en el Occidente. Entonces la gloria y 
el talento del mundo era patrimonio 
de los Obispos. Y en los siglos pos­
teriores son ellos luz del orbe medio 
anochecido, y en el cielo de España 
brillaron como astros de primera 
magnitud y claridad, San Ponciano, 
San Leandro, San Isidoro, San Ju­
lián, San Eugenio y San Ildefonso. 
Y entre los muchos sabios y genios 
del siglo XVI, el insigne Cardenal Ji­
ménez de Cisneros; finalmente en la 
augusta Asamblea de Trento las lum­
breras más esplendorosas fueron los 
Obispos españoles.

Y si siempre es digna de admira­
ción la actuación Episcopal en la his­
toria de la Iglesia, es más digna en la 
Edad Media, en aquel ambiente de 
barbarie, de oscurantismo, de fragor 
bélico, de feudalismo y entre los es­
combros del derruido imperio de los 
Césares. Eran los Obispos otros tan­
tos Profetas del antiguo Testamento 
que guiaron las naciones extraviadas 
por las rutas del verdadero progreso 
cultural, moral y social.

Los frecuentes Concilios de aque­
llos siglos eran como islas de ciencia 
y virtud en medio del Océano de te­
nebrosa y corrompida ignorancia; 
los más fulgurantes los Concilios To­

í

ledanos verdaderos seminarios de 
Ministros del Señor.

En nuestros días * Lumen in coelo»: 
Luz en el cielo de la Iglesia Abulense, 
fué el sabio y memorable Prelado, 
hoy de Salamanca, Dr. Plá y Deniel.

Y gran luz para la revelación de 
su pueblo es el nuevo Prelado abu­
lense Dr. Moro Briz.

Todos tenemos un ideal a donde 
mirar, y un programa que cumplir, y 
ese ideal es el carácter perfecto de 
nuestro estado respectivo, es la mi­
sión qne Dios ha señalado a cada 
uno, lo mismo al sociólogo que al 
político, al artista que al sacerdote; el 
ideal de este último es aquel Sacer­
dote Eterno, Cristo Redentor, que 
dió su sangre y supo morir, para lle­
var a efecto la obra mediadora en 
favor de todos y cada uno de los 
hombres. Con esto hago alusión a 
esa institución que no tiene superior, 
ni aún siquiera igual entre todas las 
instituciones que viven sobre la tie- 
î^rà y que ha visto la Historia: ¡El 
Pontificado en la Iglesia!

las manos de un hombre, regular­
mente un anciano, y ese hombre an­
ciano habrá de ser custodio vigilante 
de ese reino que se extiende por to­
do el globo. Y no sólo es guardián 
del aprisco a él encomendado, sino 
que es depositario de la verdad reve­
lada, pan indispensable para la vida 
del alma. ¡Guardar y enseñar! Esta es 
su misión.

El más alto Poder y la más tre­
menda responsabilidad; soberanía de 
poderes y plenitud de potestad que 
Cristo confirió al Vicario Suyo en la 
tierra y Cabeza de la Iglesia; poder y 
potestad que comparten los Obispos 
con el Romano Pontífice; poder divi*- 
no y autoridad espiritual: el primero 
que directamente recibe el Obispo, 
de Jesucristo, por medio de la Con­
sagración solemne, que le dá la ple­
nitud del sacerdocio; y la segunda, la 
autoridad o mando espiritual, sobre 
una parte del Aprisco, del Pastor Di- 

del Sumo Pontífice, de quien lo reci-

Báculo donado al nuevo Prelado por el Exçelentisîmo Cabildo
(Foto Mayoral)y clero diocesano.
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Los hijos de la Santa

fo al entrar como el sucesor de San 
Segundo en la ciudad de Avila.

Todo el pueblo os recibe con ca­
riño ál tomar posesión como Obispo 
de esta tierra bendita santificada un 
día por las huellas de sus santos már­
tires y héroes.

Un día de gratos recuerdos, cuan­
do en palmas de triunfo y de entu­
siasmo os dirijísteis al primer templo 
de la Diócesis.

La ciudad y los pueblos de Avila 
os saludan, como lo hicieron otro 
tiempo, con aquellos colosos en la 
ciencia, en la santidad, en las artes y 
en las armas. Isabel la Católica, glo 
ria del mundo entero, que empeñó
sus joyas para descubrir Colón 
nuevo mundo y así extender la 
cristiana y la unidad y grandeza 
España, os asiste y saluda en

un 
fe 
de 
es-

te día memorable para vos y para 
f Avila, y con ella todos los grandes 
■ caballeros que lucharon por la fe y 

por la patria.
Teresa de Jesús, Juan de la Cruz, 

Alfonso de Orozco, Pedre Bautista, 
* Santa Paula, Maridíaz, Ana de San 
I Bartolomé, Pedro Fernández, el de 
? Alcántara y el Barco, con San Segun- 
i do y los Santos Vicente, Sabina y 
Î Cristeta, y otros muchos ilustres y 
j doctos prelados, entre los que des- 
1 cuella El Tostado, que escalaron las 
' cimas de la santidad en este suelo

¡Bendito sea el que viene en el 
nombre del Señor!

Cantemos, abulenses, las miseri­
cordias divinas; cantemos y bendiga­
mos al Señor que en este venturoso 
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be, por medio de la Preconización, 
aunque del Papa no proceda; poder 
y autoridad unidos y que confieren 
al Obispo una dignidad tan augusta 
y tan sublime, que le sitúa en la cum­
bre de la Jerarquía Eclesiástica, donde 
por su dignidad y por su oficio osten­
ta la representación de Cristo como 
enseña el Doctor Angélico.

Yo te felicito. Iglesia de Avila; yo 
te doy el parabién con todo ini cora­
zón por haberte sidó deparado un tan 
acabado Pastor; recíbelo como preii 
da segura del cariño del Pastor Eter­
no y alégrate por el bien de tus hi­
jos, que grande es el que hoy se les 
entra por su casa.

Señor: Conocedores de lo que es 
a luz de la fe la dignidad episcopal, 
nos postramos reverentes ante el re­
presentante de Jesucristo y no pode­
mos menos de pronunciar este salu­
do vibrante: ¡Benedictus-qui venit in 
nomine Domini! ¡Bendito el que vie­
ne en nombre del Señor!

La Congregación de la Misión se 
une al homenaje de todos vuestros 
diocesanos, en testimonio de filial ca­
riño, profundo respeto e inquebran­
table sumisión al Pastor solícito, guía 
experto y Capitán valiente en los aza­
rosos días por que atraviesa la fe de 
Cristo y nuestra Madre España. A 
vuestro lado estamos para secundar 
vuestras iniciativas, y en torno de 
vuestro báculo pastoral formemos la 
vanguardia aguerrida de vuestros 
más adictos soldados e intrépidos 
defensores. Mientras imploramos 
vuestra pastoral bendición os deci­
mos: ¡Hosanna!

¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor!

JOAQUIN CALLES
(Superior de la Casa Misión).

día se ha dignado enviarnos al Obis- . 
po de nuestras almas, al que ha de ) 
vigilar sobre nosotros, al Pontífice 
que ha de mediar entre nosotros y el 
Dios de nuestros Padres. ¡Bendiga­
mos a nuestro divino Redentor que 
por medio de su Vicario en la tierra 
ha deparado a la Grey abulense un 
Pastor encargado de conducirla a las 
praderas celestiales donde la dicha 
«cuanto más se pace más florece». ’ 
¡Alegrémonos, porque desde hoy / 
nosotros somos su pueblo y ovejas * 
de su rebaño.

Bendice, Avila, al Señor cuya mi­
rada amorosa ño ha necesitado tras­
poner tus venerables muros para en­
contrar al hombre según su corazón 
que a la luz de sus virtudes y su cien­
cia al cielo te dirija. Y alégrate, Avila * 

c dé los Caballeros y de los Santos, se- ! 
gura de que en este júbilo hoy te 
acompaña allá en los cielos aquella j 
que en tu recinto haciera un día para 
llenar el mundo Cóñ el olor de sus ‘ 
virtudes. ¡Teresa dé Jesús! Si hoy te 
dejaras ver de tus paisanos, ¡cuánto 
su júbilo creciera víendo el tuyo!... 
¿Y cuánto más es razón que nosotros, 
tus hijos, los hijos de «La Santa», es­
ta humilde Comunidad que al rede­
dor de tu Cuna vive la vida que tú 
les infundieras, nos gocemos al ver 
puesto sobre el Candelero al que por 
su humildad se empeñaba en estar 
oculto debajo del Celemín? al que 
no dejaba pasar un día sin venir a vi­
sitarte y que por tener la misma Ma­
dre que tu tuviste, la Virgen del Car­
men, se hizo hijo tuyo y hermano 
nuestro al hacerse Terciario Carme­
lita? ¡Mírale! ¡mírale! ¡Santa bendita! 
Ocupa la misma silla que en tus días ' 
ocupó aquel don Alvaro de Mendo- 
za que tú tanto apreciabas, que tú . 
tanto querías: y si a ti la sola espe- J 
ranza de ver a tu Prelado te alboro­
zaba, a nosotros, tus hijos, nos llena ' 
de júbilo el ver a este tu gran devo­
to consagrado Obispo de tus paisa­
nos. Si tú agradecida pregonabas lo 
mucho que aquel Obispo amigo fa­
vorecía a nuestra Sagrada Orden, 
nosotros también pregonamos que 
nuestro nuevo Prelado, figurando en­
tre los hijos de la Reina del Carme­
lo, ha hecho y hará grandes favores a 
nuestra Sagraaa Orden.

Bien venido seáis, amadísimo Pre­
lado, y tened seguro que aquel amor 
grande y noble que nuestra Santa 
Madre profesó a aquel su favorecedor 
en la obra de su primera fundación, 

., hoy llena nuestros corazones, pues

Ha llegado el día de vuestro triun- ' con su vida heróica y sus extraordi-
' narias virtudes e iluminaron al mun­

do con su ciencia, os contemplan con 
' embeleso circundando vuestra ilus­

tre persona para protegerla y fortale- 
* cerla en la alta empresa que el cielo 
* os ha encomendado.

Todos los fieles, aquellos que des­
de hoy serán los más amados de 
vuestro corazón, os saludan con jú- 

j bilo y están dispuestos a seguirla 
senda que marque vuestra prudente 
sabiduría. Y piden que vuestro apos­
tolado exhale el suavísimo perfume 
de ciencia y virtud que hemos de 
participar los que tenemos la dicha 
de pisar la tierra de Avila.

Los cerros y colinas de la Dióce­
sis de San Segundo os reciben, para 
que veáis. Señor, la altura de ciencia 
y virtud que enaltecen a los hijos de 
la Mística Doctora.

Los valles y frondosas campiñas 
del Barranco y ribera del Tormes, os 
reciben con alegría.

La tierra seca de la Moraña y Va- 
lle-Amblés os reconoce como el en­
viado del Señor.

Este día memorable hará llegar a 
vuestro corazón el testimonio de 
amor de la ciudad y noble pueblo de 
Avila que os recibe y espera con an­
sia vuestra paternal y primera bendi­
ción.

FRANCISCO J. ROMERO.

Escudo de Armas del Excelentísimo Señor Don Santos 
Moro Briz, Obispo de Avila

esperamos que alcanzarás del cielo , 
copiosas bendiciones para los que so- । 
mos hermanos vuestros. I

Aquel vuestro Ilustre antecesor j 
que se llamó don Alvaro de Mendo- , 
za pidió a nuestra Santa Madre el li­
bro de su vida y logró una copia de 
él. Vos, señor, habéis querido vivir 
nuestra propia vida injertando vues­
tro espíritu en el milenario árbol 
Carmelitano. Y si tanto quiso la San­
ta Reformadora, a fuer de agradeci­
da, al que tanto en sus empresas la 
favoreció, a vos, señor, que tanto 
amáis a nuestra Sagrada Orden, mu­
cho hemos de querer los que en este 
día os vemos más cerca de Dios pa-

ra estar más cerca de nosotros y más 
favorecernos. Recibid nuestro más 
sincero saludo de bienvenida y nues­
tros más fervientes votos porque 
vuestro Pontificado sea fecundo en 
bienes del cielo para nuestra Sagra­
da Orden, para esta gloriosa Dióce­
sis y para España entera: y entre los 
clamores de alegría que hoy resue­
nan en torno vuestro, oid complaci­
do los de vuestros hijos y hermanos 
que son los hijos de Teresa. ¡Bendito 
sea el qqe viene en el nombre del 
Señor!

Fr. Eladio de Santa Teresa, C. D.
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Ei Episcopado, vértebra de la iglesia
AI par que se dibuja en el horizon­

te político-social de los pueblos no­
vísimas modalidades con pretensio­
nes de sustantivos heterodoxos—dei­
ficación del Estado y disociación anár­
quica—se afianza más la Apostolici- 
dad de la Iglesia Romana, triunfante 
siempre de todas las embestidas de 
la historia.

Rígidamente cierto es, según las 
necesidades, así Dios suscita en el pa­
lenque de la Fundación sobrenatural 
los mojones que delimitan jurisdic­
ciones y poderes. Es el constante se­
ñalar al César lo que le corresponde, 
sin mengua de lo que Dios se reser­
va, intereses divinos, que el Magiste­
rio infalible dota de intangibilidades 
soberanas.

Viene esto a cuenta de la peligrosa 
teoría sobre el Estado, que una Es­
cuela de aspirantes a diosecillos pre­
tende endiosar, matando no ya un es­
tilo secular, si que también un orden 
perfecto de sociedad perfecta e inde­
pendiente en la elección de medios 
para su fin.

A este singular proceso de seudo- 
civilización—la vida es medio, no fin, 
tesis del cristianismo—va acotando 
Roma la verdadera y clásica doctrina. 
Y si parece no percatarse de la labor 
erosiva de las corrientes anticristia­
nas, al no utilizar sino medios de 
economía ordinaria, no obedece a 
a falta de sentido perspicaz, pues sólo 
cuando el peligro turba a la opulen­
cia de su obra de santificación, se al­
za la voz del Pontificado, plena de 
resonancias, que se desplazan por 
todos los ámbitos de la tierra.

Acontece, pues, que toda herejía 
trae aparejada una excelsitud en la 
zona católica. Y el valentísimo após- 
trofe agustiniano, que loa la culpa en 
premio al triunfo de la Misericordia, 
florece en los labios de la cristiandad 
cuando hojea el calendario de la ^-cha regular de la Nave de Pedro, 
gracia, sembrado de inmarcesibles ?. _-L fk. ^2-----  L
glorias, que nacieron al conjuro de 
las estrellas errantes del cielo cris­
tiano.

Cumple, y de paso lo apuntamos, 
al pueblo hispano un singular deber 
de hacerse acreedor al triunfo de los 
días que corren. España ciñe lauros 
sobre sienes incontaminadas de here­
jías. Otros países se afanan en raspar 
las manchas de sus defecciones 
mientras cabe a nuestros teólogos 
lucir el áureo martillo de los com­
batientes.

Para conocer los medios más ade­
cuados en la lucha que amaga, urge 
desenmascarar los planes del ene­
migo.

El estilo anticristiano de nuestros 
días, carente en absoluto de elegan­
cia, se acusa por un socavamiento in ■ 

tegral de la disciplina. Errosividad in­
cesante de roedor inteligente y audaz. 
Y como obediente a una ley biológi- 
co-social de gravitación asoma el 
peligro no menos grave de una' esta- 
tificación amorfa e informe, que no 
se traduce en otra cosa que en paga- 
nización ridicula de la vida en torno 
de un fetiche de carne y hueso.§

Atenta al péndulo de la historia, la 
Iglesia—Dios la asiste—ha de robus­
tecer lo que con ella nace: la Jerar­
quía. Ordenación singularísima e ini­
mitable en todos sus grados. Y como 
el troquel es de origen divino, no te­
ma el cristiano que ceda en el ataque 
por ninguno de sus poderosos flan­
cos.

Esta jerarquía, que arranca en lo 
visible en el Pontificado, participado 
en Cristo—Pontifex aeternus—corre 
fecundando el Cuerpo místico de la 
Iglesia, nutriendo tod® el sistema con 
el triple alimento de la Gracia, el Ma­
gisterio y la Disciplina. Dentro de es 
ta jerarquía esplende el Episcopado, 
con sucesión apostólica. El Papa es 
el cerebro rector, infalible. Los Obis­
pos las vértebras, que gobiernan y 
regulan la función distribuidora de la 
savia cristiana. Que en la actualidad 
responde a la Acción Católica. He 
aquí al León de Judá clavando la ga­
rra en el coto inalienable del Cristia­
nismo católico. Esta Acción es Apos­
tolado, no olvidemos el origen del 
Episcopado ecuménico.

Parece como si el Código de De­
recho Canónico, acierto rotundo de 
la legislación cristiana, barruntara el 
peligro apuntado de doble y contra­
dictoria significación. Intercalando en 
el centro de la disciplina el concepto 
sano y seguro de las normas direc­
trices, evitando no el aniquilamiento 
—imposible de todo punto—pero sí 
posibles entorpecimientos en la mar-

A este fin—afianzar la unión—en 
dereza sus ordenanzas sapientísimas 
con inusitada brillantez de estilo, 
prendiendo en las mallas de los cá- 
nones la razón jerárquica como bas- j plan divino de la santificación será
tión inexpugnable de la pureza cató­
lica.

¡Qué bien conoce el enemigo la 
transcendencia de esta función! No 
asesta sus tiros al blanco de la Obe­
diencia, para relajar los resortes, sino 
forzarlos. ¡Herir al Pastor! Tal su 
empeño. Que las ovejas fácilmente 
se desparramarán. ¡Quebrantar la fe 
en las masas, deslabonar el aposto­
lado! ¡Interponer entre Roma y los 
pueblos la estulticia de una religión 
patriotera!

Y ¡cuántos cándidos, golosos de 
¡ bienes, o enardecidos por los cantos 
' falaces de sirenas aduladoras se dejan 

seducir! Roto el enroque apostólico 
de la Jerarquía, la labor estaría lo­
grada para sus fines tenebrosos.

Claro que no es patrimonio—bíen 
triste por cierto—de la época este 
afán. Con otros disfraces se han des­
plegado ya otras veces análogas bap- 
deras. La revolución francesa y el 
soberbio conato de Napoleón no lle­
van otro empeño que desvertebrar la 
Iglesia y descabezar—¡nada menos!— 
el Pontificado en su más alta represen­
tación dignataria y jurisdiccional.

Ni ha dejado de manar la viviente 
injusticia perpetrada en un alto Jerar­
ca español a la faz abochornada dei 
mundo civilizado ¡Herir al Pastor! 
Nefando crimen, que debe estimular 

I a todos a aprestarnos a la defensa or- l 
/ gánica. Porque ¡triste es confesarlo! 1 

pero existe un denso, casi macizo nú- 
cleo de opinión, que se da muy lige­
ramente de fuero lo que es elemen. 
talísima función del pastoreo católico.

Cuántos católicos, que no ven en 
el Obispo sino un simple distribui­
dor de curas o una categoría pura­
mente honorífica, olvidando la pleni­
tud de sacerdocio en que va envuel­
to. Así vemos que el enemigo, ducho 
en la lid arroja impunemente la pie­
dra a la augusta frente del Jerarca, 
haciendo creer ¡ay! muchas veces que 
presta un obsequio a la causa de Dios. 

Si la tilde de cristiano no es una 
simple expresión de tradición ruti­
naria y bobalicona, aprestémonos a 
fortificar nuestras posiciones, predi­
cando al pueblo, para formar la unión 
sagrada, prieta, robusta y jugosa de 
comunión, que la ordenación divina 
requiere entre fieles y legítimos Pas­
tores. Siendo la Comunidad cristiana 
sistema orgánico y vivo de fieles, el 
apostolado, que todos en la medida 
conveniente participamos, os hace 
imperativo categórico de Acción Ca­
tólica, cauce de la divina médula, que 
debe entrar en la espina dorsal del 
organismo por ella vivificado.

Y así mojados en la Gracia, aten­
tos al Magisterio y con la más severa 
disciplina, ser apóstoles del seme­
jante.

Que en esta coordinación, valero­
samente unidos pastores y fieles, e

harto fácil y hacedero.
El pueblo fidelísimo de Avila, al 

recibir en este día a su Pastor, lo en­
tenderá así apiñándose en torno del 
«Que viene en nombre del Señor».

Jerónimo García.

Arturo Canales
Entarimados del norte, pino rojo 

Cementos Cosme, Asíand 

y Cangrejo
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Recuerdo grato
Justamente hace veinte años. Mi 

llegada a esta ciudad, recién termina­
da mi carrera y con un destino ofi­
cial, hizo que comenzase yo en Avila 
a satisfacer mis aspiraciones profesio­
nales con una preparación técnica al 
lado de un hombre que había llega­
do a fuerza de luchas, y es grato re­
cordar en estos momentos como otro 
hombre, en el remanso de la Casa 
Social Católica, daba calma a un es­
píritu, absorbiendo sus momentos li­
bres en dar cima al ideario de sus 
obras, y es que, burla, burlando, don 
Santos Moro, hoy nuestro ilustre Pre­
lado, con su gesto afable, su sonrisa 
cordial y el influjo de su bondad era 
guía tenaz que transformaba los ratos 
de ocio en los más transcendentales 
de una vida, por su orientación ama­
ble, pero firme, en las conductas de 
cuantos le rodeábamos.

¡Hermosa ejecutoria la de este sa­
cerdote que ha sabido labrar surcos 
fecundos en la mentalidad de mu­
chos jóvenes! El pasado nos hace 
confiar mucho en quien al subir por 
Divino designio a nuestra silla Epis­
copal dispone para el porvenir de 
cuantos hemos forjado un ideal al 
calor de su obra y ahora, la espe­
ranza y la alegría nos traen el recuer­
do de la sana visión del que fué nues­
tro director social, censor de nues­
tros escritos y consiliario de siempre.

El Excmo. e lltmo. señor don San­
tos Moro, Obispo de Avila, merece 
una adhesión especial que nos com­
placemos en hacer pública, aparte de 
la que como Prelado le debemos^ 
porque siempre apetecimos el mere, 
cer su distinción como algo muy 
grato para cuantos con él hemos 
convivido.

Pedro Carda.

¿CALLOS? 
usando solo tres días el patentado

UNGUENTO MAGICO 

desaparecen totalmente callos 

y durezas, ojos de gallo, ve­

rrugas y juanetes

May muchas imitaciones inefica­

ces En todas partes, 1'60 pts. 

por correo, 2 pts.

FARMACIA PUERTO.—Plaza

San Ildefonso, 5. MADRID

Avila.—TId. y Bnc. da Senén Martín

El hijo de un Maestro
Si el clero de la Diócesis de Avila 

se siente boy muy honrado porque 
el nuevo señor Obispo en su Semi­
nario .inició sus estudios y en él e:^- 
plicó más tarde y en su Catedral ac­
tuó hasta ayer como canónigo, no 
menos satisfecho debe sentirse el 
magisterio, pues hijo fué de un pre­
claro maestro, hermano y tio es de 
maestros, y después c^el clero a la cla­
se que más desvelos ha dedicado es 
a la del magisterio, y por eso en el 
día de su consagración he creído 
muy oportuno decir que fué hijo de 
un maestro del que recibió, junta­
mente con la vida natural, la vida in­
telectual y del espíritu el nuevo se­
ñor Obispo.

Don Jorge Moro (q. s. g. h.), pa­
dre de nuestro señor Obispo, no solo 
fué un virtuoso caballero, que a 
cuantos le conocimos atraía con su 
porte sencillo, sino un laborioso 
maestro, que por espacio de cerca 
de cincuenta años permaneció ama­
rrado al yunque de forjar hombres 
en la nobilísima ímproba y agotado­
ra tarea de enseñar y educar al pue- 

-, blo de Santibañez de Bejar, y aun­
que la imperiosa fuerza de la ley y 
de los años le jubilaran continuaba 
asistiendo al nido de sus amores to­
dos los días.

Grandes fueron los desvelos para 
desterrar el analfabetismo y preparar 
al pueblo para desarrollar los múlti­
ples negocios industriales y mercan­
tiles tanto en España como en Por­
tugal, pues pocos pueblos habrá que 
recorran más la península y donde 
menos analfabetos había.

Cuando nadie pensaba en las cla­
ses de adultos, para completar la la­
bor diurna, después de soportar el 
peso del día y del número ingente 
de alumnos, abrió una escuela noc­
turna para los jóvenes.

El año 1924 el pueblo reconocido 
le tributó un sentido homenaje; y en- 
tonces el padre del señor Obispo 

' quiso hablar para dar las gracias, pe- 
I ro no pudo expresar sus sentimien­

tos más que con un raudal de lágri- 
I mas más elocuentes que las palabras.

A tan solemne acto se asoció el se­
ñor Obispo de la Diócesis, la Inspec-

La Administración de Loterías 
de Avila de suerte

En el sorteo celebrado el 2 de septiembre ha correspondido la aproximación 
del primer premio (18.844) y dos centenas, 66 centenas del cuarto premio, 
uno de 1.500 (28.951) y un sin fin de los pequeños, en total 30.000 pesetas. 
Su Administrador espera dar el gordo de la Cruz Roja. Se remite a todas 
partes desde un décimo. Ya hay billetes de Navidad.

PLAZA DE LA REPUBLICA NÚM. 11. AVILA.

Clon de Salamanca, consejeros de 
Instrucción, un oficial del Gobierno 
civil, alumno suyo, solo de Lisbea 
enviaron un mensaje cincuenta que 
habían sido sus alumnos, y el pueblo 
entero le honró aquel día pidiendo 
para él la Cruz de Alfonso XII.

Fué don Jorge Moro un maestro 
que presentaba alumnos en los cen­
tros docentes y muchas veces obte­
nían los primeros puestos; y hoy es 
un hijo suyo engendrado en el evan­
gelio el que llega con la consagra­
ción al primer puesto eclesiástico en 
Avila, cual es regir la diócesis de San­
ta Teresa.

Quiera Dios que el magisterio abu- 
lense vea en el señor Obispo un hijo 
de un compañero virtuoso y labo­
rioso; un amante de la escuela y del 
magisterio por arrancar sus méritos 
de ser hijo de un maestro nacional 
activo y católico.

El clero abulense, por considerarle 
suyo, acatará gustoso sus disposicio- 
nes, y ojalá que el magisterio por 
considerarle hijo de su clase escuche 
su voz y vea en él un decidido pro­
tector de la enseñanza, pues la mucha 
ciencia acerca a Dios.

Si hasta ahora el clero y maestros 
que le han conocido le han estimado 
y respetado, ahora será más conocido 
y su voz escuchada como la de un 
representante de Dios, que solo as­
pira mediante la Iglesia y acción ca­
tólica a salvar las almas e iluminar 
las inteligencias.

Teodoro Mayo.

¡REUMATICOS!
Si queréis curar radicalmente 

vuestros dolores, adquirid en 
vuestra farmacia el Tratamiento 
Antirreumático “KARMEL,. 
de vende en todas las farmacias 

de AVILA
—.irBíWTnrTrrwwTTTMBWBgiMfmBRnmrT-TjiiiraMMMwrtwMnwwwwiMwi ' ' .wf.u.. 

SANCHEZ PRIETO 
(Médico)

PIEL - VENEREAS - SIFIÎ IS 
Pi 7 Margal!, 4.

Almorranas
Fisuras, Fístulas, Picor, Prolapso y 
toda enfermedad del recto y del ano, 

Varices, Ulceras varicosas
Curados radicalmente en una sola sesión
Sin cirugía ni pomadas :-: Mediante inyecciones

POR MÉTODO ESPECIAL ULTRA-RAPIDO
Consulta en AVILA el día 28 del actual en el Hotel Inglés, de 

once a una, por Juan Campos, médico ex profesor de la

GliglGa leí Moi Ilíones
Notas interesantes.—Los enfermos que hayan de concurrir a 

esta consulta, se han de purgar con agua de Carabaña o aceite de 
Ricino, la tarde del día anterior y solamente tomar leche antes de 
ser consultados.

Se permanecerá en cada población los días necesarios para tra­
tar a los enfermos con los que nos hayamos comprometido, pero 
sólo se reciben enfermos nuevos el día y horas señalado de con­
sulta.

La belleza que 
afrac y fascina 
tiene su principal erigen en la 
salud. Una mujer desnutrida 
por falta de apetito o exte­
nuada por la anemia, pier­
de sus atractivos y su rostro 
traduce los efectos de una 
melancolía y cansancio que 
, truncan sus encantos.

El apetito, la alegría y el vi­
gor, se recobran tonificando 

el organismo con el 
reconstituyente

ÜW0SFITOS SALUD
Aprobado por Ifl Academia de Medicino, 
n- efitrt/ r^n Indas las épocas del año.

N(i •.<• vende a granel

¿Va Ud. a Madrid?
Hospédese en el Hotel-Pensión

“L.a Parisién,,
Montera, 14.

Reformado recientemente. Magní­
ficas habitaciones para familias con 
agua corriente, calefacción central, 
cuartos de baño, teléfonos, salón de 
lectura y de piano, siendo el precio 
de la pensión completa ocho a once 
pesetas.

Propietario Gerente

LEONARDO MENDEZ es e/ manantial 
de alegría de la vida"

(íiiK m 
niifflusBiiw

ARADOS DE 
NORIAS DE 

PRENSAS DE 
TRILLADORAS DE 

AVENTADORAS DE 
CALZOS Y BUJES DE 

EN LA FUNDICION DE
Cttáloffos srttis. Lot pedidos a lorge Martin e hilo, ALAEIOS (Valiadolidl

♦ 
Cuít/e/o ustod^ 

con una buena afimentación 
y algunas cucharadas de 

DIGESTÚniCO 
del Dr. Vicente 

VENTA E N*F ARMACIAS

insiiniiD oniiMmiMi
'Montera, 47, principal.—MADRID 

Teléfono 12198

<- AGUAS AAINERAL.es NATURALES PURGANTES DEPURATIVAS.

' lA FAVORITA’' CARABAÑA"LA FAVORITA’
PROPIETARIOS : HIJOS DE R.J. CHÁVARRI. Oficinas = ^.^^’^

JABON SALES DE CARABAÑA : PASTILLA 1,25 Y O.ÔO RESET e.
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El señor Alba sigue optimista y son muchos los que opinan que formará Gobierno
:'-.je^^4 Esta tarde seguirá las gestiones y a última hora dará una nota

T

Comedor de Caridad

Señores que se citan por si tienen 
la bondad de asistir a él, en la pre­
sente semana.

Sacerdote: don Felipe Robles, Ca 
pellán del Convento de Santa María 
de Gracia.

Don Pedro Sánchez Vaquero y fa­
milia, señora viuda c hijos de don 
José Tomé, don Francisco Ramirez y 
familia, don Gabriel Ramos y familia, 
don Juan Ruiz de Salazar y familia, 
don José Montero y hermanas, don 
Lorenzo Muñoz y familia, don Evila- 
lasio Bernaldo de Quirós y familia, 
señoritas Teresa y Paula Herero.

Donativos
Entregado en la Flor de Castilla: 

don Juan Delgado, 50 pesetas; Entre-
gado en el « Iqt»: don Fausto
Vélayos, dos cántánxs’ de leche; don 
Esteban Miján, 27 kilos de sandías, 
la Flor de Castilla, 60 merengues de

Lectura
Innioo Traducción
lliyiCO Escritura

Conversación
Gramática deducida

Calle San Roque 1, 2.°

Colegio de RR. Franciscanas de 
la Divina Pastora

Situación deliciosa, hermosa huer­
ta y jardín, en lo más pintqresco de 
la provincia. Se admiten internas, 
medio-pensionistas, y externas. Para 
informes diríjanse a la Rvda. Madre 
Superiora de (Avila) Arenas de Ban 
Pedro.

ERNESTO PARADINAS
BROCKMANN

Médico-Odontólogo

Estrada, 5. Teléfono, 290.
C(^NSULTA DE nueve y media a 

una y medial

ALDEALGOROD
Se arriendan cabras. Tratar en la 

dehesa.

ECOS DE SOCIEDAD
Nuevos notarios | Una vez que termine el novenario

Con brillantes calificaciones han 
sido aprobados en las oposiciones a 
notarios qqe acaban de celebrarse los 
jóvenes abülenses don Antonio Lei- 
rado y don Federico García Rosado, 
hijos, respectivamente, del ingeniero 
Jefe de montes don Joaquín Leirado 
y del notario don Federico García 
Barroso. Reciban nuestra cordial en­
horabuena.

con Rosario continuarán las Grego­
rianas.

Bautizo

En la iglesia parroquial de san Pe­
dro recibió en la tarde de ayer las 
aguas bautismales el niño hijo del re 
putado médico odontólogo don Er­
nesto Paradinas. Le administró el Sa­
cramento el coadjutor de la citada 
iglesia don Diego H. Mangas, quien 
le impuso el nombre de Ernesto, ac­
tuando de padrinos don Miguel Fer- 
/íández Dans, abuelo materno del 
neófito, y su tía doña Adela F. Dans 

' de Sánchez, en representación de do­
ña Filí Paradinas de Calderón.

Los invitados fueron obsequiados 
con un suculento «lunch» en el do­
micilio de los padres del nuevo cris­
tiano. A las muchas felicitaciones re­
cibidas por éstos y sus distinguidas 
familias, unimos la nuestra.

Traslado

A petición propia ha sido destina­
do a prestar sus servicios a Ciudad 
Real el comisario-jefe de esta planti­
lla de vigilancia don Clodoaldo Sainz* 

Lamentamos la ausencia de tan 
digno funcionario, y le deseamos mu­
chas prosperidades en su nuevo des­
tino.

Aclaración

Por olvido involuntario se dejó de 
consignar en la noticia publicada el 
pasado sábado que las misas por el 
eterno descanso del alma de doña 
Zoila González (q. e. p. d.) se cele­
brarán a las nueve en el altar del Car­
men de la iglesia de San Juan. ‘

Viajeros

Ha regresado de Francia la culta 
profesora de corte doña Fanny Gar­
cía Matienzo.

—Regresan de sus posesiones de 
la provincia de Salamanca el profe­
sor de este Instituto y Normal de 
Maestros don Leopoldo Saquino 
acompañado de su distinguida seño­
ra.

—Ha salido para Madrid, dando 
por terminada su temporada veranie­
ga, el presidente dd Consejo de ad- 
ministracción de la compañía de Ma- 
drid-Zaragoza-Alicante nuestro que­
rido amigo don Mariano Marfil, en 
unión de su distinguida esposa e hi­
jos.

—Después de pasar una larga tem­
porada en el extranjero, ha regresado 
la señorita Conchita Calleja.

—Se encuentra en esta capital, el 
reputado médico don Julio Patiño.

Al Cielo

El comandante de caballería, don 
Luis Müller y su esposa la distingui­
da señora doña Ana Rita Robles pa­
san por el amargo trance de haber 
visto morir a su hijo Luis, preciosa 
criatura de pocos años en cuyos en­
cantos tenían sus padres su mayor 
alegría.

Deseamos a los señores de Müller 
resignación cristiana para sobrellevar 
tan sensible pérdida, y les acompaña­
mos en su justo dolor.

Enfermos

Se encuentra enfermo de algún 
cuidado el competente profesor de 
música don Luis Dávila. Deseamos 
su alivio.

De días

Mañana celebrará sus días la pro­
fesora de la Escuela Normal del Ma­
gisterio, doña Mercedes Patino de 
Calleja.

Armados de mos- 
quetones del Ejér­
cito se dedicaban 
a cometer robos

LEON.—Desde hace algunos 
días, dos individuos armados de 
mbsquetones del Ejército, se de­
dicaban a atracar a cuantas per­
sonas transitaban por el Alto del 
Pontón, en Riaño.

La última víctima de estos atra­
cos ha sido el vecino de Ribota 
Esteban Val Martino, a quien los 
atracadores, en la tarde de ayer, 
le arrebataron 700 pesetas que lle­
vaba

Inmediatamente, el teniente co­
ronel de la Guardia civil señor 
Romero organizó un servicio, y 
para su ejecución se trasladó al 
lugar indicado.

La Guardia civil detuvo a los 
dos atracadores, que se llamaban 
Juan Escudero Yañez y Máximo 
García Palacios, vecinos ambos 
de Morcén (Asturias).

Se asegura que tomaron parte 
en la revolución de octubre.

Por tener el vino torero
VALENCIA —Ingresó en el hos­

pital un herido gravísimo, a con­
secuencia de un atropello de ca­
mión.

Según referencias, en el camión 
de Corbera, a la salida de Sueca, 
encompleto estado de embriaguez 
toreaba a cuantos vehículos pasa- 
han hasta que un camión de gran 
tonelaje, cuya embestida no pudo 
sortear, le arrolló, hiriéndole de 
gravedad en ambas piernas.

El herido se llama Ramón Es 
trada Porcar.

A las mujeres funcionarios, 
casadas, se les descontará un 

tercio del sueldo

Ce nuestro servicio especiai 
^Prensa Asociada»

I MADRID, 23, 4'30 tarde.—A las 
* diez y media llegó al Palacio Nacio­

nal el Jefe del Estado.
A las once llegó al Congreso don 

Santiago Alba que saludó a los pe­
riodistas que allí se encontraban y les 
dijo que acudía a su despacho para 
recibir la visita de algunas persona­
lidades que tenía citadas pero que no

llevaría a término definitivo todavía 
ninguna gestión.

Antes de salir de su domicilio ya 
había recibido al señor Chapaprieta 
conversando ambos durante una 
hora.

El ministro dimisionario de Hacien­
da dijo que había celebrado con el 
señor Alba un cambio de impresio­
nes y que la suya era que éste forma­
ría Gobierno.

Calderón, del Río y Marial, con 
versan con el señor Alba

A poco de instalarse en su despa­
cho el señor Alba llegó don Abilio 
Calderón que al salir hizo entrega a 
los informadores de una nota en la 

i que dice que ha pedido al señor Al- 
Î ba la formación de un Gobierno en 

el que tengan puestos proporciona­
dos las representaciones de fuerzas 
de derechas y que lleve en su pro­
grama la reforma de la Constitución 
y la reconstitución económica en un 
ambiente de paz y orden social. En­
tonces tendrá el apoyo de la minoría 
independiente.

Creía el señor Calderón que el se­
ñor Alba podrá formar Gobierno.

El señor Iranzo conferenció con 
Alba diciéndole que deseaba la for­
mación de un Gobierno que lograra 

i la convivencia política de los partidos 
* afectos al régimen.
I Don Cirilo del Río también confe- 
' rendó breves momentos con el señor

Alba, reiterándole el contenido de la 
nota que facilitó al salir del Palacio 
Nacional, en la que abogaba por la 
constitución de un Gobierno de ma­
yor amplitud republicana que resta­
blezca las relaciones políticas entre 
los partidos.

Se preguntó al señor del Río si se 
le había pedido colaboración perso­
nal y contestó negativamente.

Después de las conferencias rese­
ñadas el señor Alba salió del Córt- 
greso dirigiéndose al Palacio Nacio­
nal, pero antes de abandonar su des^ 
pacho conferenció por teléfono con 
el representante de la Ezquerra señor 
Marial quien le dijo que vería con 
simpatía la formación del Gobierno 
que se intentaba pero que no podía 
dar resoluciones definitivas hasta des­
pués de una reunión que su minoría 
tendría esta tarde.

Alba en Palacio

PARIS—En virtud de un decre­
to-ley que se publicará próxima 
mente, se establecerá un descuen­
to excepcional de un tercio del 
sueldo de las mujeres casadas fun­
cionarios.

j —Al entrar en Palacio el señor Al-
• ba dijo a los periodistas que iba a 
• dar cuenta a S. E. del resultado de 
I sus gestiones de hoy, y que después 

no volvería ya a su despacho de la 
Cámara. Se mostró muy satisfecho y 
dispuesto a realizar una política de 
convivencia, ya que por eso se le ha 
dado el encargo de formar Gobierno

Simbolismo litúrgico de las ves- 
tiduras e insignias episcopales

El Anillo Pastoral.
El Óbí^éo es un desposorio espi' 

ritual. El Obispo es el esposo fidélisé 
mo que une su suerte y para siempre a 
su Iglesia diocesana, a'quien debe amar 
como esposa de sus más castos amores, 
con amor fiel y sin mancha, siendo el 
anillo brillante que lleva en el dedo 
símbolo perpetuo de esa fidelidad y

3 LUIS MÜLLER ROBLES
üíqi

« NO OLVIDE USTED QUE SON

pureza.
La Cruz pectoral

Ordinariamente se le llama pectoral, 
y es una cruz preciosa que se lleva 
sobre él pecho y pendiente de una ca­
dena o cordón. .Antiguamente Obispos, 
sacerdotes y fieles llebavan una cruz con 
reliquias de santos o partículas de la 
Vera Cruz de Nuestro Señor. De ahí 
arranca el origen del pectoral que del 
siglo XIll al XIV figura como insignia 
episcopal.

Su simbolismo es clarísimo: recuerda 
la Cruz del Redentor, su Pasión y los 
tormentos de los Mártires. El ser de un 
metal precioso y rico indica al Obispo 
cuánto debe apreciar y amar los sufri­
mientos y sacrificios que el oficio pas­
toral le proporciona; que será su forta­
leza y esperanza, el escudo que le de­
fienda y salve: In Cruce salus.

Dr.Tejerina
Cirujano del Hospital provincial 

Cónsulta de 3 a 6.

San Juan de la Cruz ñútn. 4

P. o. M <1

s

Subió al Cielo el 20 de septiembre de 1935 
A LOS 5 AÑOS DE EDAD

los tomos que forman un ejemplar del

|SI QUIERE ANUNCIAR CON EFICA­
CIA, ANUNCIE EN ESTE ANUARIOI

UNAS 8.600 PÁGINAS 

MÁS DE 3.500.000 DATOS 
MAPAS GEOGRAFICOS-ÍNDICES 

SECCIÓN EXTRANJERA 
O paquaffo Diraetorie Unlvartal

Precio de un ejemplar completo! 

CIEN PESETAS 
(franco do portas en toda España)

(Bailly-Baillière-Riera) 

9 “ 
Ktos dil Comirei», Induilrla, Profeaiuas, ata. 

da Eipfia y Poiasionaa

Sus padres Luis y Ana Rita, hermanos Maiía del Car­
men, María Teresa, Francisco de Paula y Ana Ma 
ria; abuela Victorina Astudillp, viuda de Robles, 
tíos, primos y demás parientes.

Ruegan a sus amistades la asistencia a 
la Misa de Gloria que se celebrará maña­
na, día 24, a las diez de la misma, en la 
iglesia parroquial de San Juan.

Avila 23 de septiembre de 1935.

,<’Á
rJU*

SáIZ de 
CARLOS Anuarios Bailij-Bailliére j Riera Reunidos, S. A.

Enrique Granados, 86 y 88 —BARCELONA

DURACION PARA 

VEINTE AFEITADOS 

NO IRRITA Y SIRVE 

PARATODAS LAS BARBAS

© Precio4pts.
el paquete de diez hojas >

DMNIBDS
nuevos, precios interesantes

Entrega inmediata

Glorieta San Bernardo, 3. Madrid

y había de poner el mayor empeño 
en servir al régimen y al Jefe del Es­
tado.

) Seguidamente penetró el señor Al­
ba en el despacho del Presidente de 
la República.

í A la una y media salió de Palacio 
’ y dijo que había dado cuenta deta- 
' liada el señor Alcalá Zamora de las 

■ conversaciones tenidas con los jefes 
* de los grupos parlamentarios y de 
! sus propósitos en orden al programa 

y a las personas del nuevo Gobierno.

El Jefefe del Estado, siguió dicien­
do, ha dado su aprobación, estimu­
lándome a seguir las gestiones hasta 
llegar a su término. Pueden ustedes 
añadir que me he ocupado más de 
las ideas del programa que de las 
personas, y que no quiero proceder 
de forma que ocurran frecuentes cri­
sis pues no es espectáculo que deba 
prodigarse.

Agregó después que continuaría 
realizando gestiones después de al­
morzar y que a última hora de esta 
tarde dara cuenta a los periodistas 
del resultado de las mismas.

Esta tarde conferenciará con los 
señores Lerroux y Gil Robles y des­
pués con Martínez de Velasco y Mel­
quíades Alvarez y de estas conversa­
ciones dependerá que haga o no al­
gunas visitas a otras personas.

Carneceria y Salchichería de SATURNINO LUENGO 
Pone en conocimiento de su numerosa y distinguida clientela y del público 
en general que ha dado principio a las matanzas de cerdos, donde encon­

trará el público toda clase de carne de cerdo, vaca, y ternera.
Unica casa que elabora la especialidad en salchichas
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